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presentación

FUERA DE CONTROL

Son múltiples los factores que explican el por 
qué la pandemia del Covid-19 ya parece es-

tar fuera de control en nuestro país y de manera 
muy marcada en algunas entidades del sur-su-
reste: tardía planeación oficial; diagnósticos y 
pronósticos  insuficientes y hasta fallidos; pro-
fundas desigualdades sociales; recursos eco-
nómicos limitados; baja infraestructura hos-
pitalaria; insuficiencia de insumos y  personal 
médico calificado; resistencia de algunos sec-
tores sociales a acatar las medidas de higiene 
y prevención, y una bajo nivel de coordinación 
institucional entre el gobierno federal y los go-
biernos de los estados y de éstos con los gobier-
nos municipales. 

Y el resultado de la suma de estos y otros 
factores son inocultables :la curva de la pande-
mia sigue hacia arriba, con toda su secuela de 
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contagios y muertes,  sin que se advierte una 
luz en este obscuro túnel que amenaza con 
desbordarse y abrir paso a un colapso sanita-
rio, económico y social  de consecuencias im-
previsibles.

Oaxaca no es, para nada, una excepción  a 
este caos. Aquí, pese a las cifras rojas que con 
todas sus inconsistencias diariamente repor-
tan las autoridades de los SSO, la vertiente sa-
nitaria de  la pandemia del Covid-19  pareciera 
ya no ser prioridad gubernamental y ahora la 
atención se ha volcado a un proceso gradual y 
desordenando de reapertura de las actividades 
no esenciales y a sacarle provecho electoral al 
reciente sismo.

Sin embargo, y tal como se advierte y co-
menta ampliamente en este número 7 de Cua-
dernos de la Pandemia, en nuestra entidad los 
riesgos para sus poco más de cuatro millones 
de habitantes no solamente se vinculan con 
la  pandemia del Covid-19 sino con la ausencia 
de planeación e inversión  para  prevenir otras 
pandemias  no menos letales como los sismos 
y otros desastres naturales, así como a los im-
pactos negativos que el virus está provocando 
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en los ámbitos educativo, familiar,  comunita-
rio, hospitalario  y electoral, aspectos que se re-
visan y analizan puntualmente  en esta sépti-
ma entrega.  

Queda la esperanza que frente a una re-
nuncia de facto de la parte gubernamental  para 
asumir a plenitud sus responsabilidades  co-
rresponderá ahora a la sociedad responder con 
mayor prudencia, cooperación y aprecio por la 
vida propia y ajena. 

Ya en números anteriores de Cuadernos de 
la Pandemia varios de nuestros colaboradores 
han llamado la atención sobre esto último im-
pulsando, además, propuestas de políticas pú-
blicas y acciones  institucionales inmediatas 
para consensar un plan integral que evite que 
la  grave crisis sanitaria y económica que hoy 
padecemos derive en mayor miedo e inconfor-
midad social.
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I

Zona de
Desastres
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OAXACA PANDÉMICO: 
ENTRE LA IMPROVISACIÓN  

Y EL DESORDEN

Carlos J. Sorroza Polo

El cambio de semáforo rojo a naranja en Oa-
xaca  no es un signo de alivio de los proble-

mas sanitario y económico en que vivimos, 
sino, más bien, un ejemplo de la improvisación 
y desorden que prevalece en el gobierno fede-
ral, seguido de una actitud pasiva y poco res-
ponsable por parte del gobierno del estado.

Es necesario rastrear los hechos que lle-
van a la decisión de apertura parcial de la eco-
nomía, así como las medidas que tendrían que 
adoptarse para construir un escenario que nos 
permita salir de las crisis.

Los objetivos del gobierno central son, a 
grosso modo: mitigar el contagio y evitar co-
lapsos hospitalarios, así como promover reac-
tivación de la economía y evitar un empobre-
cimiento generalizado; controlar el sistema de 
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salud, condicionado por la disponibilidad hos-
pitalaria y de recursos humanos; en economía, 
activar las actividades clave de cada estado, así 
como reanimar  la economía popular (centrada 
en el empleo informal); y como piezas de enla-
ce más control político, manejar desde el centro 
la coordinación entre los niveles de gobierno y 
las diversas instituciones, así como controlar 
–o aceptar- las manifestaciones de protesta y 
presión que realizan grupos ligados a la salud 
o a la economía del país.  

Como no se dispone de un pronóstico fino 
de la trayectoria de la pandemia, y caen día a día 
los datos y las interpretaciones que se difunden 
desde el gobierno,  se ha optado por una política 
de ensayo y error, en el desafío que representa 
mitigar –no abatir- la crisis sanitaria, y abrir, de 
forma cautelosa o amplia, diversas actividades 
y espacios de la economía.

Por el momento, se deja al país dividido en 
2 territorios: los estados naranja, que se dispo-
nen a romper el confinamiento, y los estados 
rojos, que se mantienen aún en esa situación.

La decisión de apertura o confinamiento 
tendría que efectuarse a la luz de tres criterios: 
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uno sociopolítico (proveniente de la sociedad 
y del gobierno), uno económico (proveniente 
de la situación del empleo, de las empresas y 
de la precarización que afecta a las familias)  y 
una decisión sanitaria (proveniente del siste-
ma de salud). Sin embargo, a falta de un diag-
nóstico definido por el desconocimiento de 
poblaciones y lugares en donde se tendría que 
actuar para detener los contagios, se ha opta-
do por una política  que siembra confusión y 
opacidad informativa entre la población (por 
lo cual, “el 56% de los habitantes opina que el 
gobierno perdió el control de la crisis sanita-
ria” –El País, 04,07,20-), y por tomar decisiones 
pragmáticas, que permitan controlar los flujos 
de transporte y de comercio a nivel nacional, 
así como reducir la epidemia y el riesgo de co-
lapsos hospitalarios en las entidades del país. 

El pragmatismo empieza por el cambio de 
colores que adquiere la república, que transcu-
rren sin explicación alguna, así como por deci-
siones improvisadas que se ensayan semana a 
semana. Antes se fracasó con los “municipios 
de la esperanza”, ahora se ha optado por dividir 
al país, sin una fundamentación clara y sólida, 
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en estados naranja, que tendrían una apertura 
económica reducida, y estados rojos, que man-
tendrían en confinamiento a familias y comu-
nidades. 

Para aminorar el flujo y contacto de perso-
nas, disminuyendo el riesgo sanitario, se ha di-
vidido a los estados por posición territorial: en 
el norte 7 estados están en rojo y 5 en naranja, 
en el centro 6 están en rojo y 5 en naranja, y en 
el sur 3 en rojo y 7 en naranja. 

De esa forma, se deja en color naranja a la 
ciudad de México y Morelos, pero se pone en 
rojo a su cinturón territorial (Puebla, Estado 
de México y Tlaxcala); se deja en naranja a Ja-
lisco, pero se pone en rojo a sus estados fron-
terizos (Colima, Nayarit, Guanajuato, además 
de Sinaloa); en cambio, el centro industrial de 
México (Querétaro, Guanajuato, San Luis Po-
tosí y Aguascalientes) queda todo en naran-
ja, mientras se cierran las franjas fronterizas 
(Chiapas en el sur, y Baja California, Sono-
ra, Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas en el 
norte), abriendo únicamente el estado de Chi-
huahua; así mismo, se cierran las principales 
entidades portuarias: Colima, Veracruz y Ta-
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maulipas (dejando solo a Michoacán –Lázaro 
Cárdenas- en naranja).

En el sur, se pone en naranja a los estados 
turísticos (Yucatán, Quintana Roo, Oaxaca, 
Guerrero y Morelos), con el propósito de ac-
tivar a un sector reconocido como la segunda 
fuente de divisas del país, así como un factor  
de demanda y encadenamientos productivos 
en todo el país. 

Este estilo de apertura y cierre de la eco-
nomía es –y será- el signo de estos tiempos, y 
debemos estar preparados para ello. Así, por 
ejemplo, en Nuevo León se ha vuelto a cierres 
y confinamientos locales. Lo mismo está pa-
sando en sitios del sur de México, como es el 
caso de Cuernavaca, en donde la SCJN ordenó 
al munícipe el cierre de actividades y estableci-
mientos, o en San Antonino, Oaxaca, en donde 
la SSO demandó al presidente municipal, por 
la reapertura del mercado ganadero semanal 
que opera en ese lugar. 

Para saber cuándo se puede abrir y cuándo 
de debe cerrar, o cómo se debe manejar la po-
lítica sanitaria en el territorio, es necesario te-
ner diagnósticos de alta calidad, pero también, 
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como decimos más adelante, organizar y acti-
var a la sociedad para detectar problemas y co-
adyuvar en la atención a contingencias y salidas 
de tipo sanitario, económico o de seguridad ci-
vil. No obstante, esto es lo que no quieren ad-
mitir ni el gobierno federal ni las autoridades 
estatales y municipales, que sólo saben actuar 
bajo criterios burocráticos, motivados por la 
creencia de que solo ellos pueden, con su poder 
y sus recursos, resolver los problemas de la so-
ciedad, así como conducirla a un mejor desti-
no. Este dogma es el que debemos derruir, para 
sustituirlo por la construcción de un estilo de 
futuro verdaderamente democrático, en el que 
participe gobierno, economía y sociedad. Vea-
mos el caso de Oaxaca. 

CONTAGIOS Y FALLECIMIENTOS, 
IMPARABLES
Si observamos la velocidad del contagio y falle-
cimientos por COVID 19 en nuestra entidad 
-de acuerdo a los datos proporcionados por la 
SSO-, vemos que, del 1º de mayo al 20 de junio 
tuvimos un promedio de 72.48 contagios con-
firmados por día, y del 20 de junio al 1o de julio 
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un promedio de 158.9 de contagios promedio 
diarios. En fallecimientos se pasó de un prome-
dio de 8.16 muertes, a uno de 15.6 por día. Tene-
mos, así, una tendencia expansiva, en la que los 
contagios y los fallecimientos se duplican. Ante 
este cuadro, el gobierno estatal se resistía a las 
presiones de los grupos de poder económico, 
decretó la anulación de la Guelaguetza de julio, 
y prolongó, hasta donde pudo, la continuidad 
del confinamiento; pero vino el gobierno fede-
ral y emitió otras directrices, pasar al estado de 
rojo a naranja, permitiendo la apertura gradual 
de diversas actividades económicas. 

Ahora bien, si centramos la atención en la 
crisis sanitaria, lo recomendable es mantener 
la cuarentena, más, si se piensa que Oaxaca es 
el estado –del sur- en donde hay y habrá más 
afectación por las crisis de la economía (como 
lo demostró la devaluación de 1994 y la crisis 
global de 2008), lo recomendable es abrir las 
actividades que más inciden sobre la economía 
local, que son, el turismo y las actividades liga-
das al trabajo informal. 

En ese contexto, es necesario conocer, con 
el mayor detalle posible, la evolución de la pan-
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demia, las capacidades del sector salud, así 
como los requerimientos más urgentes de la 
economía. Empecemos con esa tarea.

Si atendemos a la división del estado por 
circunscripción sanitaria, y consideramos la 
cantidad de contagios y la tasa de letalidad, nos 
encontramos con cuatro niveles de contingen-
cia y distintas formas de atención prioritaria: 
Tuxtepec es el caso más crítico, porque ahí se 
conjuga una alta cantidad de contagios com-
binada con alta letalidad; la jurisdicción Valles 
centrales destaca por la cantidad de población 
contagiada, por lo cual se convierte en un es-
pacio potencial de incremento acelerado de ca-
sos, ligado a un colapso del sistema de salud; las 
jurisdicciones de Istmo y Sierra se distinguen 
por altas tasas de letalidad, lo cual denota una 
atención médica y hospitalaria de baja cober-
tura y baja eficiencia; y Costa y Mixteca, por 
último, tienen, según los datos de la Secretaría 
de Salud, cantidades bajas de contagios y de fa-
llecidos.

La capacidad hospitalaria ha llegado al tope 
en valles centrales y Tuxtepec, y los problemas 
menudean en todas las jurisdicciones, como 
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es el caso de contagios médicos en Juchitán, la 
zona mixe y  Putla.

En cuanto a ocupación hospitalaria, encon-
tramos que la mayor parte de los casos están 
por encima del 65% de ocupación, que corres-
ponde a semáforo rojo: Hospital de la niñez 
(100% de ocupación), Hospital de alta especiali-
dad (96.3 % de ocupación), Marina (86%), IMSS 
Oaxaca (82.2%), SDN Ixcotel 76%), IMSS Tux-
tepec (100%), IMSS Puerto Escondido (100%), 
y solamente dos casos registrados se presentan 
con baja saturación: Pinotepa (50%), Pochutla 
(40%), (Periódico “Nota roja”, 26, 06, 20).  

Sin embargo, esta es solo la superficie del 
problema, ya que, si se atiende a que los casos 
de recuperación ambulatoria, que es de 72% 
vs. la que ha sido hospitalizada, que es del 28%, 
y se considera el enorme subregistro de falle-
cimientos, por la diferencia que existe entre el 
registro del sector salud y las estadísticas vita-
les, así como la cantidad de fallecidos que no 
tuvieron acceso a intubación y a cuidados in-
tensivos, tenemos que el sistema de salud solo 
atiende a un pequeño porcentaje de la pobla-
ción afectada, mientras que la mayor parte de 
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la pandemia queda oculta. El sistema no pue-
de con el problema, y lo que ha hecho es meter-
se en su sin fin de contradicciones y verdades a 
medias, tratando de justificar sus limitaciones 
e inoperancia.

URGENTE, REACTIVAR LA ECONOMÍA 
Y ORGANIZAR A LA SOCIEDAD
En cuanto a la economía, es central su reactiva-
ción, ya que sus cuatro fuentes principales (tu-
rismo, presupuesto de gobierno, remesas y tra-
bajo informal) han sido afectadas por la crisis, y 
su reactivación es incierta. El presupuesto pú-
blico disminuirá por los recortes hacendarios 
y la disminución del impuesto local sobre nó-
minas, las remesas y el turismo se verán mer-
mados por la crisis global que hace estragos en 
el mundo, y el empleo –formal e informal- por 
el desempleo y el empobrecimiento provoca-
do por crisis sanitaria y cierre de empresas y 
actividades. Oaxaca es la entidad con el ma-
yor sector informal del país (mayor al 80% de 
la PEA, INEGI), 27% del PIB estatal proviene 
del turismo (CONEVAL), cuenta con la mayor 
pobreza laboral del país (57.3%, según un estu-
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dio de Animal político), y ocupa el último lugar 
nacional en el “Indice de progreso social” (Ani-
mal político).

 El problema medular de la pandemia en 
México ha sido el no hacer pruebas, pero tam-
bién destacan otros temas o desafíos, tales 
como no saturar hospitales, no haber decidido 
una conclusión precipitada del confinamiento, 
y no haber dado la debida relevancia al uso de 
cubre bocas (El Universal, 4, 07, 20).

El caudal de problemas apuntados deman-
da, incrementos de reconversión hospitalaria, 
cuidados y estímulos al personal médico y de 
apoyo, fomentar una cultura de la prevención, 
establecer una comunicación transparente y 
confiable con la población, establecer un in-
greso ciudadano universal (Boltvinik) o un in-
greso mínimo vital (Berman), y, como aspecto 
crucial y siempre omitido por los gobiernos, 
definir e implementar una política consistente 
y sostenida de organización y activación de la 
sociedad.

Hay ejemplos de otros estados y países que 
pueden servir a Oaxaca, tales como: reorienta-
ción del presupuesto público, como propone el 
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gobernador de Tabasco, manejo por regiones 
de la crisis sanitaria, como procede el gobierno 
de Puebla, acordar bonos para médicos y perso-
nal de apoyo, Argentina, y organizar a la socie-
dad en comités locales y consejos regionales de 
salud y seguridad (con experiencias múltiples, 
que provienen de los CONVIVES de Oaxaca, 
así como de Ecuador, Perú y Cuba). Esto nos 
puede servir para darle un apoyo sostenido a la 
sociedad, caminando desde la prevención, has-
ta la capacitación, comunicación y seguimien-
to de casos en todas las fases del contagio.

Habrá que organizar comités locales –a ni-
vel barrio, colonia, comunidad y municipio-, 
así como Consejos regionales, que se consti-
tuyan como eslabones entre lo micro (comu-
nidad) y lo macro (región), establecer lazos de 
comunicación entre la salud y la seguridad hu-
mana (con incidencia en la seguridad personal 
y la prevención y atención a desastres natura-
les), tocando las bases del bienestar, el desarro-
llo social y económico, así como la sustentabi-
lidad ambiental. 

Es, pues, urgente que el gobierno no se 
quede cercado por las limitaciones propias de 
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sus instituciones, capacidades y recursos, ni 
sucumba a las presiones de los poderes de la 
economía, sino se apoye y actúe de un modo 
distinto,  aprendiendo e interactuando con la 
sociedad organizada, con el fin de establecer 
una estrategia de contención y manejo de las 
crisis, así como de la construcción de una estra-
tegia de desarrollo inclusivo y sostenible, que 
abarque a lo social, lo ambiental, lo cultural, 
lo económico y lo político. No hacerlo así, sólo 
traerá mayor pobreza, inseguridad, violencia e 
incertidumbre entre la sociedad.
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PANDEMIA, SISMOS  
¿Y AHORA UN TSUNAMI?

Samael Hernández Ruiz 

La Comisión Nacional del Agua (conagua) 
prevé para esta temporada 2020, hasta 37 

ciclones entre 15 y 19 para el océano Atlántico 
y para el océano Pacífico, entre 15 y 18. 

Según la velocidad de sus vientos los ciclo-
nes pueden ser tormentas tropicales (63-118 
Kms./Hr.), huracanes tipo 1 ó 2 (117-119 Kms./
Hr.) o los más peligrosos, huracanes tipo 3,4 o 
5 (178 o más Kms./Hr.), de estos últimos se es-
peran 4 o 5 en el Pacífico y 3 o 4 en el Atlántico. 
Es posible que sea una temporada de fuertes 
lluvias, inundaciones y deslaves de laderas.

Oaxaca es una de las entidades de la repú-
blica mexicana donde más afectan estos fe-
nómenos denominados hidrometereológicos. 
En 2017 acaecieron seis de ese tipo, que ocasio-
naron daños por valor de 1,917.4 millones de 
pesos (Ver cuadro), es decir el 30.2% del total 
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de recursos autorizados por el FONDEN para 
Oaxaca en ese año tan difícil. Los desastres na-
turales no sólo se miden en pesos, sobre todo 
en vidas y pérdida de patrimonio familiar; aun-
que los costos por daño de infraestructura son 
un buen indicador.

OAXACA 2017. 
AFECTACIONES ASOCIADAS CON FENÓMENOS HIDROMETEREOLÓGICOS

Municipios Recursos FONDEN 
autorizados*

Fenómeno Fecha Afectados Federales Estatales Total

Luvias severas 30/May-2/Jun. 129 311.30 29.80 341.10

Luvias severas 6 al 9/Jun. 14 192.60 9.10 201.70

Luvias severas 11 al 14/Jun. 48 0.00 788.50 788.50

Luvias severas 30/Sep-1/Oct. 11 105.30 4.30 109.60

Tormenta Trop. 
Ramón

2 al 4/Oct. 47 142.40 205.10 347.50

Movimientos de 
ladera

4 al 7 /Oct. 25 16.70 112.30 12.00

Total 768.30 114.10 1917.40
Fuente: Oficina de FONDEN. Coordinación Estatal de Protección Civil de Oaxaca.
* Millones de pesos.

Algunas regiones del estado de Oaxaca son 
golpeadas con mayor frecuencia por lo ciclo-
nes, en el mapa pueden verse las zonas según 
su grado de riesgo. Los colores van de un rosa 
a un verde obscuro pasando por tonos ama-
rillos, mientras el color de la zona se acerca al 
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verde obscuro, más alto es el valor de la preci-
pitación pluvial y por tanto mayor el riesgo de 
afectación si un ciclón se acerca a la zona.

No debe extrañar entonces que los espe-
cialistas en gestión de riesgos, clamen voz en 
pecho por recursos para afrontar estos peli-
gros para reducir los daño a la población. Eso 
sucedió en el año 2018 cuando los expertos de 
la Coordinación Estatal de Protección Civil de 
Oaxaca urgieron para que se tomaran algunas 
medidas básicas:

Oaxaca. Zonas de precipitación pluvial



26

Rangos de precipitación pluvial

Tomado de: Plan de contingencias para el estado de Oaxaca. 2017. 
Coordinación Estatal de Protección Civil de Oaxaca.

A. Establecer un sistema de alertamiento de 
tsunamis con altoparlantes en las ciuda-
des costeras de Puerto Escondido, Puerto 
Ángel, Huatulco y Salina Cruz, operado 
manualmente por las autoridades corres-
pondientes equipadas con recursos para 
auxilio y salvamento.

B. Establecer estaciones metereológicas, al-
toparlantes equipo de auxilio y rescate, en 
las localidades ribereñas en los ríos Valle 
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Nacional, Ostuta, de los Perros y San Fe-
lipe.

C. Realizar en al menos 50 localidades de las re-
giones de la Cañada y la Sierra Norte, diag-
nósticos del riesgo de deslizamiento de la-
deras.

La Coordinación Estatal de Protección Civil 
intentó la gestión en la cámara federal de di-
putados, pero no obtuvo apoyo alguno. Por su 
parte, el gobierno del estado no hizo nada para 
reducir los riesgos en este aspecto; a lo anterior 
hay que agregar que el mapa de riesgos de Oa-
xaca sigue sin actualizarse, aun después del te-
rremoto de 2017.

Esta actitud del gobierno del estado con-
trasta con la preocupación de agencias inter-
nacionales que observan la evolución del gra-
ve peligro que se cierne sobre los oaxaqueños.

 El 2 de julio de este año, el Programa de De-
sastres del área de Ciencias Aplicadas de la Tie-
rra de la NASA, publicó un artículo en el que se 
informa sobre los primeros resultados de ob-
servación del proyecto de investigación dirigi-
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do por el Dr. Diego Melgar1, con cuyos datos se 
han elaborado modelos de desplazamiento de 
la corteza terrestre y de tsunami.2  La nota fue 
publicada con motivo del sismo de magnitud 
7.4 del 23 de junio de este año, ocurrido a las 
10:29:03 Hrs. y cuyo epicentro fue localizado 
en latitud 15.784’ y longitud -96.12’ a una pro-
fundidad de 22.6 Kms.3

El interés de la NASA, pero sobre todo del 
equipo del Dr. Diego Melgar, por la observa-
ción sistemática del comportamiento sismo-
lógico de la costa de Oaxaca, se debe a la posi-
bilidad de un tsunami de efectos desastrosos 
ocasionado por la subducción de la placa de Co-
cos bajo la placa continental. El peligro es aho-
ra mayor porque la placa de Cocos se fracturó 
provocando el sismo de magnitud 8.2 del 7 de 
septiembre de 2017.

Lo cuestionable es que las autoridades fe-
derales y estatales no se hayan ocupado en 

1 El proyecto de NASA es el Applied Sciences A.37 ROSES “Alis-
tando datos satelitales para modernizar la alerta temprana local 
de tsunami”, apoyado por la Universidad de Oregon.

2 El lector puede obtener más información al respecto en: 
 http://tunguska.uoregon.edu/oax2020/slip_models/UO_v1/
3 Fuente: (ver: http://www2.ssn.unam.mx:8080/catalogo/).
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adoptar las medidas preventivas necesarias 
para afrontar un evento que pondrían en peli-
gro la vida y el patrimonio de los oaxaqueños.

Desde el 2010 se tenía información de la po-
sible ocurrencia, tanto de un terremoto como 
de tsunamis en la costa oaxaqueña. Los espe-
cialistas ubicaron el probable sismo de una 
magnitud de 8.28 entre las costas de Guerrero 
y Oaxaca con la posibilidad de un tsunami; solo 
que ahora esa probabilidad se incrementa por 
otra razón, el hecho documentado de la fractu-
ra de la placa de Cocos que ya he mencionado.

Considerando lo anterior, el pueblo de Oa-
xaca tiene tres frentes de alto riesgo: la pande-
mia, el agravamiento de la crisis económica, la 
criminalidad descontrolada y los terremotos 
y tsunamis que, si bien no se pueden predecir, 
todo indica que ocurrirán en cualquier mo-
mento.
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EL DESASTRE EN LOS SERVICIOS 
DE SALUD DE OAXACA

Ismael García M.

La dependencia Servicios de Salud de Oaxa-
ca ha sido semillero de nuevos millonarios 

cada sexenio y el que encabeza Alejandro Mu-
rat Hinojosa no es la excepción.

Lo que sí es la excepción es que se trata de 
un gobierno estatal al que poco le interesa la 
salud de los oaxaqueños, pues en tres años y 
medio de gobierno, lleva cuatro titulares, dos 
de ellos sin profesión relacionada con la medi-
cina, y nulas obras.

Gabriela Velásquez Rosas inició en diciem-
bre de 2016, pero tuvo que dejar el cargo ante 
tantos visos de corrupción; Celestino Alonso 
Álvarez, que desconocía absolutamente el ma-
nejo de la dependencia, tomó el puesto en abril 
de 2017; en enero de 2018 entró Juan Díaz Pi-
mentel, que por insultar a sindicalizados duró 
poco más del mes, y Donato Casas Escamilla, 
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que desde marzo pasado ya lo quieren quitar 
de la titularidad y ha tenido que recurrir hasta 
a las artes brujeriles para defenderse.

Lo novedoso en este sexenio también es la 
pandemia por Covid-19, que tiene derrotado 
ya a los Servicios de Salud: sin medicinas, sin 
equipos, sin dinero, sin obras… sin trabajadores 
sindicalizados.

De los cuatro últimos sexenios, los priistas 
José Murat Casab y Ulises Ruiz Ortiz, han sido 
señalados de corrupción y desvío de recursos; 
el último, de construirse un hospital, el “Sed-
na”, en la Ciudad de México, con dinero de los 
oaxaqueños.

Con todo y sus arrebatos, Murat Casab 
dejó obra pública visible, entre ellas las univer-
sidades regionales y los distribuidores viales; 
lo mismo Ulises Ruiz, que le apostó a los hos-
pitales.

Con Gabino Cué y la supuesta alternancia 
de izquierda, el discurso de corrupción hacia 
sus antecesores fue la constante, particular-
mente en el sector salud; cotidianamente se 
quejaba de haber heredado un centenar de hos-
pitales sin terminar, cifra no del todo real.
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Pero pasaron los seis años de la transición 
y en la cárcel sigue --muy enfermo, por cierto-- 
Germán Tenorio Vasconcelos, que llegó a pre-
sumir avión, motocicletas de lujo y viajes al ex-
tranjero.

Hoy, todos lo tienen abandonado… por una 
migaja millonaria que supuestamente desvió, 
mientras que de los miles de millones nadie ha-
bla. Con Cué, por cierto, han sido mucho más 
las denuncias de corrupción en diversas secre-
tarías.

Huelga decir que aunque es un tema del 
sector salud, el extinto Seguro Popular y ahora 
Insabi, es temas aparte, debido a que funciona-
ban como organismos separados y que maneja-
ban un presupuesto estratosférico, del cual se 
aprovecharon todos los funcionarios del área, 
sobre todo con Cué Monteagudo; si no, pre-
gúntenle a Rogelio Hernández Cázares, hoy 
próspero empresario, dueño de casas y hoteles 
en la capital y funcionario estrella de la 4T a ni-
vel nacional.

En el tema del sector salud, cada año la de-
pendencia recibe alrededor de dos mil 500 mi-
llones de pesos; sin embargo, el dinero se esfu-
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ma, supuestamente en el pago de trabajadores, 
y no alcanza ni para medicinas ni para equipa-
mientos ni para nada.

Los Servicios de Salud, al mando del ejute-
co Casas Escamilla, ha sido señalado frecuen-
temente por sindicalizados y hasta directivos 
de hospitales, además de los usuarios de los 
servicios, de nula atención a la problemática 
del Covid.

Fue épica la confrontación que mantuvo, 
liderada por el gobernador Alejandro Murat, 
con los responsables del Hospital Civil “Dr. 
Aurelio Valdivieso”, por el supuesto robo de 
equipos, que al final quedó aclarado que no 
fue tal.

Son múltiples los paros, protestas y recla-
mos en hospitales, no sólo en la capital, sino 
también en Tuxtepec,  Juchitán, Ciudad Ixte-
pec, Salina Cruz, Tehuantepec, Pochutla, Pi-
notepa, Huajuapan, por mencionar algunos, a 
falta de equipos y materiales.

El más claro ejemplo de la situación de 
abandono del sector salud es el nosocomio ge-
neral “Dr. Macedonio Benítez Fuentes de Ju-
chitán de Zaragoza”, en donde  primero parali-
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zaron labores por tres días, hace una semana, 
ante casos sospechosos de Covid.

La situación se confirmó esta semana, y el 
pasado viernes, la dependencia gubernamen-
tal reconoció que aproximadamente 115 tra-
bajadores del sector salud, de 183, resultaron 
positivos al nuevo coronavirus, por lo que de 
nuevo ese hospital fue puesto en cuarentena.

Al cúmulo de desgracias y abandono se su-
man las exigencias de la Sección 35 del Sindica-
to Nacional de Trabajadores de la Secretaría de 
Salud —que por cierto usa al Covid en su pro-
ceso de elección de dirigencia— y la acusación 
de irresponsabilidad por parte de funcionarios 
estatales de la dependencia.

Quieren bonos, más vacaciones para per-
sonal que lucha contra la pandemia, pago de 
uniformes en efectivo ,y no en especie, y una 
larga lista de requerimientos.

El pasado lunes, Oaxaca pasó, de manera 
irresponsable, al semáforo naranja, y con ello 
el inicio de actividades no esenciales.

Grave irresponsabilidad de la Federación 
como del gobierno de Oaxaca, pues justamen-
te en la primera semana los casos se multipli-



35

caron y hoy nadie puede frenar los contagios, 
mientras varios municipios comienzan a am-
pliar sus panteones ante la gran cantidad de 
muertos.

Los Servicios de Salud ocultan las cifras 
tanto de positivos como de fallecimientos y 
eso, tarde o temprano les explotará, para mal 
de sus funcionarios y de los oaxaqueños.

Recientemente, la senadora morenista 
Susana Harp fue designada como enlace del 
gobierno federal para atender la pandemia; 
pero desconocedora del tema, poco ha hecho 
para gestionar recursos financieros hacia Oa-
xaca.

Y los que ha logrado han sido a través del 
Instituto Nacional de Salud Bienestar, que, 
por supuesto, no dejará en manos del mura-
tismo las adquisiciones y el presupuesto para 
combatir la enfermedad, cuya situación en los 
próximos días podría resultar verdaderamen-
te grave.
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JUCHITÁN: LOS OLVIDADOS DEL 
SISMO DEL 2017 Y LAS AMENAZAS 

DEL COVID

Diana Manzo

Recorro la novena sección de Juchitán, una 
de las más pobres de esta ciudad oaxaqueña 

y aquí vive Martha, una mujer  de origen zapo-
teca que para sobrevivir a la pandemia del CO-
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VID-19 elabora unas cien  tortillas al día en su 
horno de comixcal. Ella es una de las damnifi-
cadas por el terremoto de 8.2 grados que devas-
tó a los pueblos del Istmo de Tehuantepec en el 
2017  y a casi tres años vive debajo de lonas.

Sus pocas pertenencias las resguarda en 
este pequeño refugio que construyó una sema-
na después del terremoto,: aquí hay una cama 
y una hamaca donde ella y sus dos hijos más su 
esposo intentan dormir y pasar la noche, por-
que en el día el intenso calor  de la lona no les 
permite quedarse  en casa,  Martha  y su fami-
lia no gozan ese privilegio como lo indican las 
autoridades de salud “De quedarse en casa”, 
ella no tiene una vivienda digna donde vivir y 
resguardarse, ella es un ejemplo de la desigual-
dad social con la que viven miles de indígenas 
en medio de una emergencia sanitaria.

Claro que tiene miedo a contagiarse, la mu-
jer de 45 años de edad sabe  que el coronavirus 
es una enfermedad que mata y lo comprende 
más por que a metros de su casa o por medio 
de los  altavoces de su comunidad escucha  y se 
entera  de las  invitaciones a sepelios.

La pandemia está avanzando en la tierra 
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de Martha, cuentan las autoridades que en la 
última semana de junio y la primera de julio 
fallecieron aproximadamente 20 personas por 
COVID-19.

Murió Juan, falleció María y también Se-
bastiana. Los nombres comienzan a pasar lista 
en el altavoz  comunitario como si se enlista-
ra algún objeto, pero no, son personas que han 
fallecido con sintomatología de COVID-19. 
En esta ciudad zapoteca como en otras hay un 
subregistro, lo han dicho y confirmado las au-
toridades y nada más durante los primeros días 
de julio, 40 personas fueron sepultadas.

El ayuntamiento juchiteco para coadyuvar 
con las autoridades de salud realizó fosas para 
las inhumaciones que se realizan en la madru-
gada, la epidemia  no alcanza el  pico  de  conta-
gios pero ya enlutó muchos hogares y los adul-
tos mayores son los que más fallecen.

De cifras  Martha  no  sabe,  ella vive al día, 
para protegerse no tiene dinero  y aunque pa-
rezca algo tan simple  vive un dilema “ compra 
un cubrebocas o usan ese dinero para comida”, 
porque de vitaminas mejor no hablamos, nun-
ca ha tomado un suplemento alimenticio.
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Prevenir el contagio y tratar el COVID-19 
es caro, los medicamentos son altos y eso sin 
tomar en cuenta sí se agrava la situación de sa-
lud, porque ahí necesitará un equipo de oxíge-
no y también equipo de vigilancia. Martha no 
entiende de eso, repito, tiene miedo, pero es 
más grande llevar el sustento a casa. 

La Red de Vecinos Afectados por los Sis-
mos, una organización civil que  acompaña a 
esta mujer en la exigencia de su apoyo para la 
reconstrucción, señala que todavía hay un 20 
por ciento de damnificados que lo perdieron 
todo y no tienen nada,  y hay 80 por ciento que 
todavía vive con daños medianos como la falta 
de su cocina o sanitarios.

Más arriba, en la zona montañosa del Istmo 
de Tehuantepec se localiza Guevea de Hum-
bold, uno de los 43 municipios que comprende 
esta región de Oaxaca donde al igual que Mar-
tha, a ellos tampoco les llegó la reconstrucción 
de su casa y aunado a esto, viven un abandono 
de su clínica de salud.

Escuchar también es “sanador”
Esta pandemia ha desnudado la falta de opor-
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tunidades de la gente más pobre de este país, 
de los indígenas como es el caso de este pueblo 
zapoteca,  que cultivan frijol, café, frutas y maíz  
y que para sobrevivir no tienen una vivienda 
digna y su clínica de salud quedó abandonada.

Los damnificados viven una triple ame-
naza con esta pandemia: la de vivir un con-
tagio masivo porque viven en hacinamien-
to- un solo espacio para todos- no se podrían 
aislar, y por otro lado, no hay una vivienda 
digna, sus techos son de lona o improvisados 
de cartón y finalmente las unidades de salud 
están retiradas.

Tejer redes de ayuda para salvarse es una de 
las pruebas que ha puesto esta pandemia, por 
un lado están los damnificados como Martha 
y el pueblo zapoteca de Guevea de Humboldt, 
pero también están los médicos tradicionales 
y comunitarios que han hecho frente y han sal-
vado vidas.

Pero algo valioso que se reconoce de los 
pueblos y comunidades nativas es su organi-
zación, y en este proceso se da el uso de plantas 
medicinales y de los profesionales de la salud 
comunitarios. En Unión Hidalgo vive el quí-
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mico Oscar Marín quién fundó la segunda far-
macia con más de 50 años de la localidad.

El químico Oscar Marín resalta que su 
aportación es curar a los pacientes y lo ha he-
cho, a él acuden y les aplica inyecciones, pero 
cuenta también que “el escuchar” es sanador.

Él explica que al coronavirus no lo ve como 
“un virus” como tanto lo presumen, sino como 
una “bacteria” y con ese indicador medico ha 
curado a decenas de personas y lo seguirá ha-
ciendo, porque su labor es esa.

Regresar a la vida de los pueblos, a lo alter-
nativo, está salvando vidas, y eso podría ser 
una opción para los que menos tienen, porque 
un tratamiento por COVID-19 desde un con-
sultorio particular oscila en más de 10 mil pe-
sos sin incluir alimentos saludables.

Martha no dimensiona que va hacer si se 
contagia de COVID, dinero no tiene, por ahora 
sigue elaborando sus tortillas, sale a vender, su 
amuleto es alzar la mirada al cielo y  encomen-
darse a la vida.

Regreso nuevamente a contarles  de Martha  
y describo que es una mujer que no se conside-
ra víctima, sabe que si se enferma la tendría di-
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fícil porque es con sus ventas de tortilla aporta 
dinero a su casa, su esposo es obrero y ambos 
ganan lo mínimo.

Mirar hacia el sistema de salud también 
contempla regresar y retomar la vida alternati-
va que son el uso de plantas medicinales.
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EL COLAPSO HOSPITALARIO Y 
UNA REBELIÓN EN CIERNES

Alfredo Martínez de Aguilar

El nuevo coronavirus SARS-CoV2-COVID-19, 
versión postmoderna de la terrorífica “peste 

negra” decimonónica derruye esquemas y para-
digmas económicos, políticos y sociales. 

El letal virus creado en un laboratorio de 
Wuhan, China, saltó de la ciencia ficción a la 
realidad dos décadas después de ser prevista 
su aparición por el escritor Dean Koontz.

Con visión futurista, el escritor estadou-
nidense de terror y suspenso describió la apa-
rición de un virus letal creado en China en el 
best seller de 1981, “Los ojos de la oscuridad”. 

Se estima que su creación forma parte del 
bioterrorismo en la guerra bacteriológica que 
revivió como consecuencia de la guerra comer-
cial entre China y Estados Unidos.

Después de leer el exitoso libro, los fans 
del autor aseguraban: Koontz describía allí “el 
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arma biológica más importante y peligrosa de 
China en una década”, según citaban.

Devasta por igual a los países capita-
listas que a los socialistas-comunistas aun 
cuando no trascienda la información por su 
estricto control, falta de libertad de expre-
sión y prensa. 

Sin embargo, el contagio y muerte por CO-
VID-19 no tiene ningún cariz democrático. 
Afecta más a los habitantes de países subdesa-
rrollados, a los pobres y viejos enfermos.

El caso de México es paradigmático en el 
mundo como resultado del rotundo fracaso del 
combate al COVID-19 al retrasar la atención e 
imponer la llamada “nueva normalidad”.  

Ambas decisiones equivocadas de López 
Obrador han sido duramente criticadas por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) y la 
Organización Panamericana de Salud (OPS).

Por el alto costo social en salud y económi-
co, ahora, entendemos la cínica expresión del 
Presidente Andrés Manuel al afirmar que el 
COVID-19 le caía “como anillo al dedo”.

La mayor repercusión en México se da a 
pasos agigantados en el colapso de los hospi-
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tales y clínicas reconvertidos para atender pa-
cientes confirmados con el nuevo coronavi-
rus.

La Sección 35 del Sindicato Nacional de Tra-
bajadores de la Secretaría de Salud (SNTSA),  
dijo que podría estallar un paro de actividades 
en los hospitales del estado. 

Los Servicios de Salud de Oaxaca (SSO) no 
han garantizado insumos, equipos de protec-
ción y medicamentos al personal que atiende 
la pandemia en Oaxaca.

El pasado 6 de julio, la Sección 35 del SNTSA  
envió un documento al gobernador Alejandro 
Murat, con atención al titular de los SSO, Do-
nato Casas Escamilla. 

El sindicato expresó que la cuarentena por 
la pandemia ha dejado al descubierto un am-
plio cúmulo de necesidades y un amplio reza-
go del sistema de salud.

Cuidar la salud o la economía
Los sindicalistas denuncian la falta de respues-
tas por parte del Gobierno del Estado a una se-
rie de demandas de los trabajadores sindicali-
zados del sector salud.
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Hoy, el COVID-19 ha puesto contra la pa-
red a los gobiernos del mundo entero, liberal 
democrático y dictatoriales autoritarios, ante 
la disyuntiva: cuidar la salud o la economía. 

Seguiremos muriendo contagiados por 
el virus o moriremos por hambre y desnu-
trición ante la mayor crisis económica, y las 
consecuentes enfermedades que éstas traen 
consigo.

Atinadamente, se ha advertido con realis-
mo, si se prolonga el confinamiento obligato-
rio “QuédateEnCasa” truena como chinampi-
na todo el sistema económico global. 

Las consecuencias lógicas y naturales se-
rán, obviamente, mayor miseria, desempleo, 
hambre y, desde luego, millones de contagia-
dos y muertos más en el mundo.

Si se libera el “QuédateEnCasa”, el peligro 
del rebrote será igualmente fatal con el conta-
gio y muerte de millones, tronará el sistema de 
salud y habrá más miseria y hambre.

Encontrar el equilibrio entre las dos inevi-
tables consecuencias para salvar a la mayoría 
de habitantes del mundo, especialmente a los 
pobres, exige de los gobiernos imaginación.
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El presidente estadunidense Donald Trump 
decidió proteger el mercado y ha metido al pue-
blo norteamericano en una tragedia existencial 
con saldo de miles de muertos diarios.

EU, que registró su primer deceso por el vi-
rus a principios de febrero, asciende a 134,430. 
El país registró 3,215,861 contagios. Se consi-
dera que 983,185 personas han sanado.

Los países más afectados son Brasil con 70 
mil 398 muertos y 1,800.827 casos, Reino Uni-
do 44 mil 798 muertos 288, 953 casos, Italia 
34.945 muertos 242,827 casos, y México 34.191 
muertos 289.174 casos.

En el caso de México cada día crecen más 
las presiones sociales de todos los sectores al 
encontrarse fuera de control la pandemia y el 
colapso del sistema nacional de salud.

Aumentan, al mismo tiempo, las presiones 
de los empresarios mexicanos sobre el gobier-
no de Andrés Manuel López Obrador para fle-
xibilizar aún más el “QuédateEnCasa”. 

Al pasar de la austeridad republicana a la 
pobreza franciscana y al “austericidio” al Go-
bierno de la 4T no ha quedado más que ante-
poner y privilegiar la economía a la salud.
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Ante el rotundo fracaso para “aplanar” y 
“domar” la pandemia del SARS-CoV2-CO-
VID-19, el Gobierno federal culpa a los gober-
nadores y hace responsable a los propios mexi-
canos. 

El drama del hospital de Juchitán.
En Oaxaca, el panorama no es menos sombrío. 
Los Servicios de Salud revelaron la noche del 
viernes 10 de julio que 1,405 elementos del per-
sonal de salud están contagiados

Mientras 455 son médicos 580 son enfer-
meras y enfermeros, así como 370 personas que 
laboran en otras áreas, incluyendo camilleros, 
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dentistas y laboratoristas, entre otros.
Por la irresponsabilidad de la población, 

que ha continuado realizando concentracio-
nes masivas y fiestas, las regiones más afecta-
das en el estado son el Istmo y la Cuenca. 

El caso más dramático es el del personal 
médico del Hospital General de Juchitán “Dr. 
Macedonio Benítez Fuentes” con 162 casos po-
sitivos de Covid-19, 63% del personal.

Ello significa que en los últimos 10 días se 
han enfermado 345 profesionales de la salud, 
un promedio de 34.5 personas diarias, 1.4 per-
sonas cada hora, un récord histórico.

Los Servicios de Salud de Oaxaca activaron 
el protocolo de seguridad estableciendo cua-
rentena en el nosocomio, para la protección del 
cuerpo médico y de la población.

El hospital continuará brindando atención 
médica en el servicio de urgencias. Los pacien-
tes con COVID-19, serán referidos a la red de 
hospitales de la jurisdicción sanitaria. 

Esta última comprende 13 unidades hospi-
talarias, con una disponibilidad de camas del 58 
por ciento, designadas para la atención de pa-
cientes confirmados positivos por COVID-19.



50

Se realiza el seguimiento puntual de los 
trabajadores que han resultado positivos a la 
prueba de COVID-19, además de continuar la 
búsqueda de casos en este nosocomio.

Siguiendo los protocolos de seguridad 
para el personal y usuarios de las unidades 
médicas, los Servicios de Salud de Oaxaca 
(SSO) desplegaron acciones preventivas y de 
contención.

Refuerzan las acciones para minimizar 
riesgos médicos y de operación con sanitiza-
ción de las áreas del hospital, y continuará la 
dotación de equipos de protección preventiva.

Desde el inicio de la pandemia, los SSO han 
realizado diferentes estrategias de abordaje 
como el Tamiz-COVID-19 en el área de urgen-
cias, así como la suspensión de cirugías. 

A ello, se han sumado procedimientos elec-
tivos, consulta externa, restricción de la visita 
a pacientes hospitalizados e implementación 
de lineamientos de higiene y limpieza.

Ante la inconsciencia de la gente y de las 
autoridades, desesperados, médicos, enferme-
ras, químicos, y personal de salud, advierten 
que no descartan abandonar los hospitales.
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Si a ti no te importa la vida de los médicos y 
sus familias por qué el personal de salud se tie-
ne que sacrificar por la tuya, por qué tiene que 
poner en riesgo su vida y la de su familia por la 
tuya y la de los tuyos afectada por tu irrespon-
sabilidad.
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HISTORIA DE LAS EPIDEMIAS 
QUE AZOTARON OAXACA

Jorge Bueno
cronista de oaxaca

“Barro humano, humilde,
 miserable, lino de vida,
 humo del pueblo”

Con noticias internacionales previas, fue a 
partir de febrero del presente año del 2020 

que los oaxaqueños en la ciudad, nos fuimos 
guardando en nuestras casas, el último evento 
público fue la conmemoración del asesinato de 
Don Vicente Guerrero, en la cercana población 
de Cuilapam, en donde cada año se realiza el 14 
de febrero una ceremonia en la que acuden el 
Gobernador de Guerrero y el de Oaxaca, al día 
siguiente en el acto cívico del COBAO, la orden 
fue suspender las actividades programadas.

Hoy a 150 días del confinamiento volunta-
rio y estando conscientes de que el aislamiento 
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de todos podía disminuir la pandemia así como 
también la sana distancia eran necesarios para 
evitar el contagio del coronavirus (covid-19) sin 
embargo la contingencia superó en el tiempo la 
fase uno, la fase dos y la fase tres aun así, siguió 
creciendo el número de infectados, la deman-
da de ventiladores no solo se vio rebasada, sino 
que colapsó al sector salud, de tal forma que con 
un poco más de 5 meses, las defunciones en el 
Estado son más de 800 los fallecidos al mes de 
Julio y sumaban más de 6,000 los contagiados 
al día de ayer.

Hoy todos los que en forma responsable 
han respetado la sana distancia, vivimos apar-
tados del mundo, sintiendo la soledad y en es-
trecho lazo con la familia, nos preguntamos 
cuando terminará la pandemia.

Una de las más universales, ya que por pri-
mera vez es, al unísono en el mundo con una 
infección al 100% y en forma global, involu-
crando los cinco continentes y todas las clases 
sociales del mundo, la pregunta es si esto es 
la evolución de la especie -teoría Darwiniana- 
¡el fin del mundo!, tal y como lo conoció la ge-
neración de oro 1950-2030, o es el cierre de las 



54

puertas hacia un planeta que era azul, que hoy 
nos encierra y aprisiona el espíritu al perder la 
libertad el cuerpo.

En un recuento de las pandemias, que mer-
maron la población mundial y que en Oaxaca 
se sintieron tan dramáticamente es de men-
cionar que la historia siempre se repite y que 
dejamos que vuelvan a suceder por la falta de 
memoria histórica, así como la falta de discipli-
na; aun cuando la vida no tiene precio alguno y 
el dolor por la pérdida del ser amado no tiene 
comparación.

Así que hablar de pandemias es traer a la 
palestra, miles de años de historia de la huma-
nidad y cientos (500) desde la conquista por el 
descubrimiento de América o de la integración 
del Nuevo Mundo al concierto de las naciones.

El registro he de comenzarlo a partir de los 
75 días que duró el sitio de Tenochtitlán, del 31 
de mayo al 13 de agosto, día de San Hipólito, 
cuando el último Tlatoani Cuauhtémoc es he-
cho prisionero –y puso la mano en un puñal que 
tenía Cortés al cinto, pidiéndole que lo apuña-
lase… fue el “Águila que desciende” el que le dijo 
a Cortés el haber hecho su deber como rey de 
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Tenochtitlan ante los 900 soldados españoles 
y ciento cincuenta mil aliados, cierto es que los 
pueblos de Mesoamérica odiaban a los Mexi-
canos y le temían a Cuauhtémoc, pero nadie lo 
amaba, de ahí que fueron los pueblos subyu-
gados los que hicieron la conquista o la derrota 
tenochca y la caída de la gran ciudad “Tenoch-
titlan”.

Las poblaciones del Valle de Anahuac y 
de Mesoamérica tenían 200 años de oprobios 
de un sometimiento a la inequidad; Don José 
Vasconcelos en su “Breve Historia de México” 
dice: no habría sido posible la hazaña de Cortes ni 
con todo su genio, ya que cada vez que los mexicanos 
castigaban un poblado era su costumbre, tomar las 
mujeres de sus vencidos para violarlas y a los hom-
bres para sacrificar y comerlos, de ahí que cuando la 
guerra ocasiona semejantes atrocidades, lo natural es 
que el extranjero sea recibido como libertador. (pág. 
140), edición contemporánea 1956. La viruela 
fue traída por la gente de Pánfilo de Narváez y 
es importante de recordar aquella noche del 27 
de mayo de 1520, (500 años) cuando derrotado 
Narváez en Zempoala, su propia gente gritaba 
“viva la galana de los Romanos que siendo tan 
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pocos (266) soldados han vencido a Pánfilo”, 
contestando aquel negro de nombre “Francis-
co Eguia”: -Mira que Romanos no han hecho 
tal hazaña- fue este personaje el portador del 
virus, quien infectaría primero a los indígenas 
que acompañaban a los 700 soldados de Nar-
váez. 

Sumando esos soldados regresó Cortés a 
Tenochtitlan poniéndole sitio, con la gente que 
quiso unírsele, empezando así el contagio, que 
causó la primera mortandad en el sitio a Teno-
chtitlan, llamaron los aztecas a este castigo del 
dios  Tezcatlipoca la Hueyzahuatl.

En Oaxaca a la peste de 1576 se le llamo 
Cocolixtle por los indios, atacando únicamen-
te a los naturales del Estado, consistía en una 
indigestión fulminante, luego se presentaría 
nuevamente esta mortandad en el año de 1591 
desapareciendo en el año de 1595.

No se presentaría nunca más esta peste, así 
pasó el siglo siguiente con tranquilidad (XVII) 
sin embargo en el siglo XVIII, para ser exacto 
en el año de 1742 una última peste apareció en-
tre los naturales, llamada de Matlazahuatl, que 
diezmó la población rural, siguiendo con las 
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mortandades, es importante consignar la vi-
ruela del año de 1781, Esta que se repetiría en 
1796 y 1797 era una lepra grande, como la de-
nominaron ya que producía erupción de pús-
tulas, y los abatía pues no tenían defensas (se 
inicia la vacunación). 

Las epidemias fueron combatidas por los 
primeros médicos que fundaron en 1570, de 
eso hace 450 años, el hospital de San Cosme y 
San Damián, con su capilla, anexa (hoy S.S.O.), 
luego 130 años después se abriría el hospital de 
los Juaninos (hoy mercado del 20 de Noviem-
bre) llegados estos de Guatemala a la ciudad de 
Antequera en 1669.

Fue antes de terminar el siglo XVII, que se 
fundó el hospital anexo al templo de Guada-
lupe, por el obispo Cuevas Dávalos que por la 
atención que le daban los padres Betlemitas en 
el siglo XVIII se le llamó por más de un siglo 
de Betlem, siendo entre muchos usos que se le 
dieron: leprosario, hospital de sangre, hospital 
civil, municipal y militar, lo menciono ya que 
en 1833, pues se atendió en estos hospitales el 
cólera morbo, que atacó en agosto al Estado lle-
vándose a miles de oaxaqueños, citaré a dos 
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personajes, ligados a la historia de esa época: 
Don Antonio Maza, padre de Doña Margarita 
Maza de Juárez y a Don José Faustino Díaz, pa-
dre del General Porfirio Díaz Mori, como an-
tecedente citaré que aun cuando el 12 de enero 
de ese año de 1833, el Gobierno del Estado ex-
pidió reglamentos, sanciones, he hizo compras 
para combatirlo, entre esos productos, cuatro-
cientas libras de ácido sulfúrico y cien libras de 
óxido de manganeso.

No obstante el cólera se repetiría en los 
años de 1850 y 1853, que es cuando se inicia la 
costumbre de que el plato (cazuela) de barro se 
quiebre, al haberlo usado el enfermo y de esa 
manera no contaminar. En estas circunstan-
cias se decreta el 16 de julio de 1856 la creación 
del Consejo Superior de Salubridad del Estado 
de Oaxaca.

En 1882 se registró un nuevo caso de en-
fermedad, la conocida como fiebre amarilla, ve-
nía de Guatemala y llegó a la frontera con el 
Estado de Chiapas, entrando al municipio de 
Juchitán el 17 de octubre, el 23 se presentó en 
el pueblo de San Pedro Tapanatepec, a donde 
concurrió enviado por el Gobierno del Estado, 
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con la misión de atender la epidemia, el joven 
Doctor Juan Ignacio Vasconcelos. Ahí contra-
jo la enfermedad este joven médico oaxaque-
ño, fundador del Hospital de Caridad en 1879, 
al lado del Padre Ángel Vasconcelos, Dres. Ra-
món Pardo, Adalberto Carriedo, Manuel Pe-
reyra Mejía, Luis Flores Guerra, Nicolás Varela 
y Severo Cervantes. Reapareció la enfermedad 
en el Istmo dos años después.

En agosto de 1915 comenzó a azotar la epi-
demia del Tifo exantemático en Oaxaca causan-
do numerosa víctimas, sobre esta epidemia, el 
Dr. Ramón Pardo escribió un trabajo que pre-
sentó a la Academia Nacional de Medicina en 
1925.

“La pandemia más  grave de la historia fue 
la Gripe Española de 1918. Duró 2 años, en 3 olea-
das de contaminación con 500 millones de per-
sonas infectadas y un total de 50 millones de 
muertes”, la mayoría de las muertes se produje-
ron durante la segunda ola de contaminación. 
Como dato curioso citaré que la población so-
portaba tan mal la cuarentena y las medidas de 
distanciamiento social que, cuando tuvo lugar 
el primer confinamiento la población comen-
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zó a alegrarse en las calles, abandonando todas 
las precauciones; en las semanas siguientes 
llegó la segunda ola de contaminación con de-
cenas de millones de muertes, gripe ésta que 
después de matar a 10 millones en Europa al-
canzó a América con un rebrote en septiembre, 
y ya casi al término de la cuarentena 200,000 
personas salieron a protestar a las calles de Fi-
ladelfia (U.S.A.) por las medidas adoptadas de 
confinamiento, lo que resultó que 4 días des-
pués todas las camas de los 31 hospitales de la 
ciudad se colapsaran muriendo 4,500 personas 
en el corto lapso de unos días.

No aprendemos, no tenemos memoria y no 
entendemos, quédate en casa, oaxaqueño, solo 
tenemos que esperar la vacuna.



II

Educación en
Semaforo Rojo
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LOS RIESGOS DEL MAGISTERIO 
Y EL QUEHACER DEL 

SINDICALISMO

Joel Vicente Cortés

El Instituto Mexicano de Estadística y Geo-
grafía (Inegi) informa que de las 95.7 mi-

llones de personas económicamente activas 
(PEA), de enero a marzo de 2020, casi el 60 por 
ciento (57.3 millones) estaban empleadas.De 
estos 57 millones en números redondos, 30 mi-
llones tienen hipertensión, y 22 millones tie-
nen diabetes. Es muy probable que, de esta po-
blación, 15 millones de la PEA tengan ambas 
enfermedades crónico-degenerativas, que los 
hace sujetos de alto riesgo frente a la pandemia 
de (COVI. Ver gráfico 1)1 

En México el 71% de los más de 33 mil fa-
llecidos por Covid-19 sólo cursaron la educa-
ción primaria, primaria incompleta, preescolar 
o sin ningún estudio. Al 27 de mayo del 2020, 
se presenta una selectividad del padecimiento 
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por nivel de escolaridad. Los fallecidos con edu-
cación media superior son el 15.7% y con estu-
dios superiores sólo representan 13.1%.  Esto, 
destaca el rostro de la desigualdad de la pan-
demia en México, indica el estudio del Centro 
Regional de Investigaciones Multidisciplina-
rias (CRIMM) de la UNAM.2

Casi 84% de los fallecidos por coronavirus 
se concentran en ocho categorías de empleo. 
Destacan los no remunerados: amas de casa, 
jubilados y pensionados, empleados de sector 
público, conductores de vehículos, profesiona-
les no ocupados. Del total de fallecimientos en 
México, las amas de casa son quienes tienen la 
cifra más alta con 28.1% de los casos; le siguen 
jubilados y pensionados con 12%; empleados 
del sector público con 11.7%; conduc-tores o 
choferes con 8.5%; ocupaciones no especificas 
6.3%. Los profesionistas, con 6% de los decesos 
por Covid-19; no ocupados con 5.8%; ayudan-
tes y peones 5.5%; artesanos, trabajadores de fá-

2 El estudio «Mortalidad por Covid-19 en México”. del Centro Regio-
nal de Investigaciones Multidisciplinarias (CRIMM) UNAM.Héc-
tor H.Hernández Bringas. Notas preliminares, al 27 de mayo.Perfil 
sociodemográfico de las víctimas mortales de la pandemia de Co-
vid-19. Publicado 10 de julio de 2020. nacion@contrareplica.mx
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bricas, mantenimiento y reparación con 3.9% y 
los vendedores ambulantes con 1.8% del total 
de muertes.

Héctor Hernández Bringas, autor de la 
investigación señala: “…llama la atención, en 
especial, la vulnerabilidad entre los que no 
desempeñan un empleo, es decir, no remune-
rados, jubilados y pensionados, y no ocupados, 
propiamente dicho, que en conjunto suman 
46 por ciento de las defunciones. Destaca el in-
vestigador: que el porcentaje de empleados del 
sector público que han fallecido, es decir 11.7% 
que significan 776 defunciones hasta el pasa-
do 27 de mayo, sobre todo en un contexto de 
paralización de actividades… los datos apuntan la 
existencia de una importante selectividad de la mor-
talidad por las condiciones demográficas y socioeco-
nómicas”.

Trabajadores de la educacion en riesgo
En este orden de ideas para el propósito de este 
ejercicio: Desagregando la PEA, surgiría la pre-
gunta: ¿Cuántos de estos sujetos de riesgo son 
trabajadores de la educación? Sin duda, estos 
trabajadores desagregados del total, que por 
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su edad y por tener alguna de las dos afeccio-
nes crónico-degenerativas (diabetes e hiper-
tensión), formarían parte del grupo de riesgo 
frente al COVID. De manera estimada, pues 
hoy carecemos de datos confiables, disponi-
bles, actualizados, además de la  la renuencia de 
funcionarios (SEP,ISSSTE) para aportar infor-
mación actualizada. Para el caso del SNTE (re-
calcamos de manera estimada) con 1,600,000 
afiliados de todos los niveles, podríamos infe-
rir con los datos disponibles de INEGI que un 
35% del total, tienen más de 50 años. De este 
35%, probablemente la mitad, 17% tendrían 
las dos enfermedades crónico-degenerativas. 
Esto significaría 255 mil trabajadores con alta 
probabilidad de padecer las enfermedades de 
alto riesgo. 

CUADRO COMPARATIVO TRABAJADORES EN ACTIVO

TRABAJADORES 
EN ACTIVO 50 AÑOS C/DIABETES E 

HIPERTENSOS
TRABAJADORES

EN RIESGO

SNTE 1,600,000 35% 17% 255,000

SEC.22 85,000 29,700 14,850 14,850

Aquí habrá que considerar que el número de 
los jubilados del SNTE va creciendo y se acer-
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ca, casi para igualar, al mismo número de los 
trabajadores en activo. Así,estimando a la baja, 
el 75% del 100% de activos tendríamos que, en 
este segmento, se encuentran los trabajado-
res en retiro que sumarían aproximadamente 
1,200,000 jubilados. Segmentaríamos a quie-
nes padecen enfermedades crónico-degenera-
tivas, y que por su edad (mas de 55 años) se su-
marían al grupo de alto riesgo del personal en 
activo, en el marco de una aparente Pandemia 
Selectiva.

CUADRO COMPARATIVO TRABAJADORES JUBILADOS Y EN ACTIVO

JUBILADOS ACTIVOS Y 
JUBILADOS 
EN RIESGO

TOTALESREPRESENTAN
75% DE ACTIVOS

55% CON DIABETES 
E HIPERTENSOS

SNTE 1,200,000 660,000 915,000 915,000

SEC.22 63,000 30,000 14,850 44,800

Para el caso de la Sección 22 del SNTE en Oa-
xaca, (también de manera estimada). Cuenta 
con 85,000 trabajadores de la educación. Con el 
mismo referente nacional, el mismo 35% del to-
tal representan, 29,700 trabajadores. La mitad 
14,850 sería el grupo estimado con los padeci-
mientos crónicos degenerativos de alto riesgo 
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de contagio con el COVID. En la Sección 22, a 
estas cifras habría que agregar mas de 63,000 
trabajadores en retiro para obtener la suma de 
casi 75 mil trabajadores en riesgo de contagio

¿Que harán, frente a este aterrador escena-
rio el SNTE, y la Sección 22? ¿Qué líneas deben 
seguir las estructuras sindicales intermedias y 
las bases organizadas para proteger a mas del 
25% de afiliados que tienen mas de 55 años y 
que regresarán a las aulas con altas probabili-
dad de contagio? Sin duda alguna, el sindica-
lismo docente -aunque a diferentes ritmos y 
cobertura- desde ya diseña políticas públicas 
y programas de choque muy precisos. Esta in-
formación disponible debiera ser atendida por 
parte de los trabajadores de la educación para 
prevenir y proteger a los trabajadores y a sus 
alumnos frente a esta desastrosa contingen-
cia. Retomar y repetir, mas allá del cansancio, 
que no hay mejor medicina que la preventiva. 
Precisar que son 7 meses con una enfermedad 
para la cual no hay tratamiento específico y no 
existe una vacuna. 

Se han realizado miles de estudios con re-
sultados contrastantes en donde se considera a 
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un tratamiento efectivo cuando este logra dis-
minuir la mortalidad de pacientes graves en un 
30%. Medicamentos carísimos no logran sal-
var tantas vidas, como si se logra con el agua y 
el jabón. La higiene ha ayudado no solo a evitar 
la propagación del virus, sino también ayuda 
en la disminución de las infecciones gastroin-
testinales. Lo sencillo puede ser más efectivo 
que el más caro de los tratamientos. Medica-
mentos que cuestan cientos de dólares no lo-
gran salvar tantas vidas como lo hace el agua y 
el jabón. 

Hoy sin dilaciones y con compromiso so-
cial los trabajadores de la educación debemos 
propiciar la reflexión de la catástrofe que ha re-
sultado de la pandemia y aprender de ella. Ser 
humildes y vernos como sociedad civil suscep-
tible que requieren mantenerse con higiene fí-
sica y mental, con buena la alimentación, horas 
de sueño suficiente, etc. Tenemos que entender 
que el dinero invertido en salud es fundamen-
tal y que no hay mejor medicina que la preven-
tiva. Podemos ver este año como uno de los 
más destructivos de la historia reciente, pero 
también como el inicio de una nueva forma de 
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vivir. 
En nuestras comunidades debemos infor-

mar a nuestros alumnos y padres de familia: 
Que el daño provocado por el Covid-19 será un 
parteaguas. Que están pendientes de respues-
ta dudas y preguntas que no nos han podido 
resolver: la duración de la inmunidad de la va-
cuna esperada, la disponibilidad de la vacuna 
cuando se logre, las secuelas físicas y psicoló-
gicas de los pacientes y sus familiares. No obs-
tante, hemos aprendido también de la pande-
mia: acerca de su comportamiento biológico, 
su capacidad de contagio, se logró identificar a 
los pacientes con factores de riesgo, para tener 
en ellos más cuidados de no infectarse. Recal-
quemos en nuestras áreas de influencia, hace 
falta cumplir con rigor los protocolos sanita-
rios para poder resistir a este virus fatal.

jocre48@yahoo.com.mx
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DESDE OAXACA, 
“LA CRUEL PEDAGOGÍA 

DEL VIRUS”

Rogelio Vargas Garfias

Reflexionaba recostado en mi hamaca amari-
lla, acerca del regreso a la nueva mortalidad 

decretada por el semáforo naranja de la cuarta, y 
entonces me vino a la mente el recurrir al maes-
tro Boaventura de Sousa Santos para tratar de 
poner en orden mis revoloteadas ideas.

El maestro Boaventura nos presenta una 
excelente reflexión filosófica-pedagógica para 
entender la pedagogía del coronavirus en su 
texto “LA CRUEL PEDAGOGÍA DEL VIRUS”, 
editado por CLACSO, para la biblioteca digital 
Masa Crítica que puede bajarse gratuitamente 
en https://www.dropbox.com/s/fu5valnqoaw-
jjl3/La-cruel-pedagogia-del-virus.pdf?dl=0.

Lo leí con calma, con placer, con coraje, con 
alegría, y luego me puse a escribir las siguien-
tes reflexiones.
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Si el maestro Boaventura propone que el 
comportamiento de los pueblos del mundo y 
sus gobiernos ante la pandemia pueden llevar-
nos a una pedagogía que ayude a transformar-
nos y transformar la sociedad y la naturaleza, 
entonces me dije que debía tratar de explicar-
me esa pedagogía y cómo hacerla útil en la es-
cuela, en la familia, en la calle, en todas partes.

El filósofo usa maravillosamente durante 
su escrito -que anuncia va a transformar den-
tro de poco en un compendio completo-, la fi-
gura del oxímoron. Dice que los seres humanos 
no debemos perder de vista que el virus acre-
centó en una crisis tremenda lo que de por sí ya 
vivíamos, ya padecíamos, pero que los dueños 
del mundo nos lo presentaban como algo nor-
mal, que ahora debe pasar a una “nueva normali-
dad”. ¡A qué cabrones!, me dije; nos mantienen 
durante decenas de años en la degradación sa-
larial, en la catástrofe ecológica, en una paupé-
rrima situación hospitalaria, educativa y de se-
guridad social, en la destrucción masiva de la 
vida humana, mientras ellos, los pocos, siguen 
en su escandalosa concentración de la riqueza, 
y, luego nos quieren convencer de que tenemos 
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que regresar a su “nueva normalidad”. O sea, oxi-
moroneando: ¡Vivan muertos vivientes, en su 
tensa calma, bajo su silencio atronador, en me-
dio de sus claroscuros, que ya volverán a su dul-
ce amargura! La filósofa mamá Lole, mi abue-
lita istmeña a quien tanto quise, me lo diría así 
-después de darme una buena tunda por ca-
llejero- “Toma tu café con galleta de animalito mijo, 
aunque sea sin azúcar”. 

De Sousa reflexiona la confrontación por 
la hegemonía del mundo. Señala que los paí-
ses capitalistas-colonialistas-patriarcales, es-
pecialmente EEUU y China junto a sus socios, 
que se apropiaron del planeta tierra para con-
vertirla casi toda en propiedad privada, la han 
llevado al borde de su desaparición, y que sus 
guerras y crisis económicas, así como el aban-
dono total de los sistemas de salud, ha acelera-
do la pandemia, provocando millones de con-
tagiados y cientos de miles de muertos, pero al 
mismo tiempo, como una respuesta recíproca 
y benevolente del planeta azul, éste, nos ha de-
vuelto disminución en la contaminación at-
mosférica y mejor calidad del aire. Y entonces 
se pregunta: ¿acaso la única forma de evitar la 
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catástrofe ecológica es a través de la destruc-
ción masiva de la vida humana?, ¿significa en-
tonces que el homo sapiens sapiens, en cuales-
quiera de sus colores, no puede intervenir con 
inteligencia y capacidad creativa para salvar a 
su propia especie?, y nos lleva necesariamente 
a responsabilizar a las grandes potencias como 
culpables, en su afán -alguna de ellas- por ven-
cer en la pelea hacia el nuevo reparto del mun-
do, en su guerra comercial, y para el control de 
las grandes masas que sobrevivirán, pensando 
en ellas sólo como el ejército industrial de re-
serva para volver a echar a andar sus maquina-
rias, y como masas cautivas esperando la aper-
tura de los mercados, y la ansiada aparición de 
la vacuna que salve sus vidas, al costo que sea.

 El maestro portugués no lo explica en los tér-
minos clásicos del materialismo histórico, pero 
señala que los millones de personas que sufren 
alguna de las formas de explotación y de domi-
nio en todas las latitudes de la tierra, tendrán 
que reinventarse para organizarse de múltiples 
formas, levantarse y ser ellas las que impongan 
el nuevo orden mundial, y se liberen de las cade-
nas que las oprimen, y se conviertan en las hace-
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doras de su propia historia. Y eso se llama lucha 
de clases, insurrección, revolución proletaria. 

Y entonces, en pequeño, en chiquito, en la 
parte más cercana a mi realidad, pensé que esa 
masa expoliada, vilipendiada, abandonada a su 
suerte, y que enfrenta todos los días la odisea 
de buscar el pan para sus hijos, el cuidado de 
su salud acechada por todos lados por el virus 
maldito, la siembra de la tierra, la defensa de 
su territorio mancillado por empresas trans-
nacionales, el casero que le exige el pago de la 
renta, el derecho al libre tránsito por donde se 
le hinchen sus planes, etc., tiene el derecho de 
alzar la voz y con toda la fuerza que le permita 
el hálito de vida y energía que aún le queda, or-
ganizarse y rebelarse en defensa de la vida, de 
sus hijos y de la madre tierra. 

No hay derecho a morirse de hambre, no 
hay derecho a quedarse sin una cama de hospi-
tal y atención medicinal, no hay derecho a que le 
arrebaten el fruto de su trabajo, no hay derecho 
a que profanen su territorio y los lugares sagra-
dos de sus antepasados con proyectos de muer-
te, no hay derecho a quedarse en la calle porque 
no tiene para pagar la renta al casero hambrea-
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dor, no hay derecho a que le impidan llegar has-
ta el fin del mundo y le pongan enfrente muros 
de carne y hueso armados hasta los dientes, en 
nombre de unas reglas establecidas por hombre-
cillos sin escrúpulos. Y llegué a la conclusión de 
que esos contenidos realidad, su pedagogía y su 
didáctica, tendrán que formar parte de la nueva 
escuela de la post pandemia, porque si hemos 
pasado del “quédate en casa” al “sálvese quien 
pueda”, lo más digno será no aceptar las condi-
ciones de los que dictan, los que deciden los se-
máforos de la muerte, porque nuestro sino son 
los semáforos de la vida. Y las generaciones de 
hoy y de mañana tendrán que entender el por-
qué y el cómo de la lucha de clases.

Esto lo digo yo, pero la escuela mexica-
na-oaxaqueña está desligada de los debates 
culturales, políticos e ideológicos de nuestro 
tiempo, porque está muy lejos de compren-
der el trajín diario de la gente. De eso se ha 
encargado el Estado y su currículo. Se puede 
decir que, en esta pandemia, la escuela mexi-
cana-oaxaqueña ha fracasado. El educador 
Boaventura de Sousa lo señala con diáfana/
claridad, “…la política (y yo agrego, la escuela), 
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ha renunciado a esta función”. Es muy triste 
ver y escuchar todos los días la información 
sobre la cantidad de contagiados y de muertos 
por COVID-19, en gran medida por la incom-
prensión de un mensaje concreto: Quédate en 
casa, usa cubre bocas, extrema tus precaucio-
nes, lávate las manos. Si el capitalismo sólo 
ve por sus intereses y los que lo sostienen han 
asegurado su bienestar, su salud y su vida; los 
pobres, los usuarios de las escuelas, debían 
tener muy claro la única arma inmediata po-
sible a su alcance para salvarse: la informa-
ción, la educación y la organización comuni-
taria. Los intereses del capital se impusieron, 
los mercados se abrieron, los semáforos de la 
muerte se inventaron, y la gente salió masi-
vamente a la calle a convertir la pandemia en 
un pandemónium. Tiene razón el maestro de 
Sousa, “A diferencia de dios (el dios religioso 
y el dios virus), el mercado es omnipotente en 
este mundo y no en el más allá. Y, a diferencia 
del virus, es una bendición para los poderosos 
y una maldición para todos los demás”. 

La escuela debía explicar al pueblo esta des-
gracia y no permitir que el Estado y su oligar-
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quía se prolonguen. Las frases irresponsables 
como aquella de “El virus nos cayó como anillo 
al dedo”, deben ser motivo de estudio para con-
denarlas y proscribirlas de la faz de la tierra. La 
lucha contra los unicornios todopoderosos y 
los tres reinos que dominan el planeta –según 
nuestro sociólogo de Sousa– es perfectamente 
posible, porque su omnipotencia y súper po-
der, puede derrumbarse y evitar la hecatombe 
escatológica, en tanto cuanto los seres huma-
nos nos decidamos a luchar contra ellos.

Bien lo denuncia Boaventura. Durante la 
pandemia se han hecho más visibles la discrimi-
nación racial, el sufrimiento injusto de la huma-
nidad, el trabajo precario de hombres y mujeres 
en medio de la cuarentena, el machismo, el in-
cremento de la violencia familiar, social y crimi-
nal, los trabajos informales pero necesarios sin 
seguridad social, los desempleados, los niños y 
personas que viven en la calle, las colonias pau-
pérrimas que pululan en la periferia de las ciu-
dades, el impacto de las drogas en la juventud, 
las manifestaciones de protesta obligada para 
exigir salud, pan y trabajo, los discapacitados, los 
ancianos, los prisioneros pudriéndose en las cár-
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celes, y muchos otros males del capitalismo, que 
no pueden entenderse y explicarse sólo y sola-
mente con las recetas de la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS), pues no contemplan a 
los miserables, a los que saben que van a morir 
atacados por el virus o atacados por el hambre. 
¿Será posible reflexionar estos problemas des-
de la escuela? ¿Será posible crear conciencia y 
plantearse tareas para resolverlas a mediano 
plazo?, mi respuesta es sí, pero va a requerir una 
nueva escuela, y un nuevo maestro, un maestro 
de pensamiento verdaderamente democrático, 
científico, de pensamiento socialista.

La lucha contra los unicornios todopode-
rosos y los tres reinos que dominan el planeta 
-según nuestro sociólogo de Sousa- es perfec-
tamente posible.

De Sousa cierra sus primeras reflexiones 
sobre la cruel pedagogía del virus con seis leccio-
nes. Su primera lección nos dice que la mala 
política, y el uso faccioso de los medios, no per-
mite ver la desgracia humana, como tampoco 
permite identificar a los culpables de esa degra-
dación. No logran ver -dice el maestro-, que la 
naturaleza actúa hoy sólo “en defensa propia”.
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La segunda lección apunta hacia la incons-
ciencia social. Señala que las pandemias no son 
tan crueles y asesinas como nos la presentan y 
que son más crueles y más criminales los que 
condenan a la gente a morir de hambre, de en-
fermedades de la pobreza o de ignorancia, por 
millones, y que las masas lo aceptan resignadas.

La lección tres afirma contundente, que 
el capitalismo no tiene futuro como modelo 
social. La lección cuatro señala con índice de 
fuego, cómo quedaron al descubierto, por el 
virus, la clase política y sus patrones los oligar-
cas de extrema derecha, la derecha neoliberal, 
así como los que se proclaman de izquierda y 
que “se rindieron al catecismo neoliberal bajo 
la astuta o ingenua creencia en la posibilidad 
de un capitalismo con rostro humano, un oxí-
moron…”, y todos han fracasado.

La lección cinco advierte la continuidad del 
colonialismo y el patriarcado porque también 
aprenden y se acomodan a las nuevas circuns-
tancias, como lo han hecho durante decenios. 
Y en la lección seis, la lección esperanzadora, 
le apuesta a la destrucción del mercado en la 
forma que lo conocemos y al nacimiento de un 
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Estado comunitario donde desaparezca la pro-
piedad privada de los bienes sociales colectivos, 
donde se dé atención a la salud, a la educación, 
al cuidado del agua y la naturaleza, a la presta-
ción social de los servicios necesarios para la 
vida. En ese momento, dice nuestro filósofo, la 
humanidad entera comprenderá que no esta-
mos solos en este planeta, que solo representa-
mos el 0.01 % de toda la vida sobre la superficie 
terrestre y en los mares, y que se hará vital para 
la continuidad de la vida humana.

El planeta es hogar común y la naturaleza 
nuestra madre original. La tierra no nos perte-
nece, nosotros pertenecemos a ella. ¿Será posi-
ble construir-inventar una nueva pedagogía?, 
¿una nueva didáctica para enseñar a las nue-
vas generaciones lo impostergable de esta for-
ma de vida? Yo creo que sí, y cuando nos deci-
damos construirla- inventarla no habrá poder 
que nos detenga para conseguirlo.

Oaxaca, Ciudad de la Resistencia,
 a 10 de julio de 2020
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SABERES ESCOLARES Y 
COMUNITARIOS

Orlando Ríos Méndez

En estos tiempos de Covid-19, por cuestio-
nes laborales he tenido que visitar algunas 

comunidades indígenas de la Sierra Juárez de 
Oaxaca. Ahí la vida sigue, es imposible estar en-
claustrados como recomienda el sector salud, 
las actividades rutinarias e indispensables a 
realizar fuera de casa se encuentran: alimentar 
a los toros, borregos, caballos que regularmen-
te se quedan en el campo o en el rancho; traer 
leña para la cocción de alimentos; sembrar y 
recoger los cultivos. Gran parte de su vida está 
fuera de casa. Las comunidades han tomado 
medidas para no contagiarse. 

Las comunidades en la Sierra Juárez, son 
muy pequeñas, al grado que todos se conocen, 
son una gran familia, todos cuidan de todos. 
Esto permite que las niñas y los niños jueguen 
en la calle, algunos lo hacen con los vecinos o 
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familiares; otros se incorporan, a la vida y acti-
vidades cotidianas de los padres; otros más pa-
san la mayor parte del tiempo frente al televi-
sor o manipulando un teléfono celular. 

A los niños que he saludado en las comuni-
dades los he sorprendido con una pregunta   ¿Ya 
quieres regresar a la escuela? La respuesta regular-
mente es no. Es de esperarse pues no hay lugar 
más seguro y feliz que el hogar, no obstante, 
ante esta respuesta es importante reflexionar 
la función de la escuela en las comunidades, sin 
embargo, la respuesta que da origen al presente 
es la que se derivó de la pregunta que hice a un 
niño de 7 años ¿de dónde viene la tortilla? Su res-
puesta fue que de la maseca, esperaba que dijera 
del maíz o del nixtamal. Indagando sobre su fa-
milia descubrí que la mamá no prepara tortillas, 
las compra, y cuando las prepara ocupa maseca. 
Esto nos da una muestra de cuánto han cambia-
do las prácticas familiares en las comunidades.

Los estudiosos de la pedagogía distinguen 
cinco grandes funciones de la escuela. El prime-
ro es el papel socializador, en las comunidades, a 
diferencia de las ciudades, fuera de la escuela los 
niños se siguen viendo, siguen interactuando; el 
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segundo papel es guardar a los niños mientras 
los padres trabajan, principalmente en las ciu-
dades, en las comunidades la escuela también 
establece esta dinámica, los niños por las maña-
nas asisten a la escuela y por las tardes realizan 
labores escolares en casa, poco se involucran en 
las labores del hogar; la otra función es la pre-
paración para el trabajo, en el mundo actual la 
posibilidad de encontrar trabajo está bastante 
relacionada con la asistencia a la escuela, la esco-
laridad promedio en las comunidades visitadas 
es de 5.4 años; la cuarta función es la de selección, 
el ser graduado de educación secundaria, bachi-
llerato, licenciatura o posgrado quiere decir que 
la persona ha pasado por una serie de situacio-
nes que ha superado con éxito; la quinta ,pero 
no menos importante ,es la función de generar 
conocimientos, en las sociedades actuales se ha 
transferido completamente esta función a la es-
colaridad con un currículum tan amplio que los 
estudiantes olvidan rápidamente algunos cono-
cimientos. En las comunidades esta función se 
realiza por la familia y por la comunidad.

Transformar la escuela no es una discusión 
reciente. León Tolstoi en 1859 estableció una 
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escuela que se centraba en el interés del niño; 
en 1889 el escocés Cecil Reddie creó una escue-
la con la idea central de que la escuela debía po-
ner en contacto al niño con la naturaleza; John 
Dewey filósofo y psicológo en 1896 implantó 
una escuela que estaba conectada con el ambien-
te y de promover el conocimiento a partir de la 
experiencia y las actividades cotidianas; María 
Montessori y Ovide Decroly, dos médicos que 
hicieron aportes pedagógicos: Montessori por 
crear y promover el material sensorial e intelec-
tual de los niños, Decroly por defender la idea de 
la globalización, es decir, que la enseñanza hay 
que partir de totalidades. Estas líneas que reco-
rrimos sirvan de base y fundamento para que la 
familia y la comunidad se sientan en la confian-
za de transmitir ese  conocimiento que se posee 
en el hogar y en la comunidad. 

Con el objetivo de fortalecer la formación 
de los estudiantes sugiero algunas labores que 
los padres pueden realizar con sus hijos para 
aprovechar el saber que existe en el hogar . Pue-
den hacerse en español o en la lengua indígena, 
si ya no hablan la lengua indígena es una gran 
oportunidad para enseñarla o aprenderla:
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Aprendemos en todo momento
La niña, niño o adolescente, incluso nosotros 
aprendemos en todo momento, siempre tene-
mos esa capacidad de aprender, pero el mejor 
momento para aprender son los primeros años 
de vida. Los niños aprenden en todas partes y en 
todo momento, en la cocina, al darle de comer 
a las gallinas, al cuidar a los borregos. Apren-
den viendo lo que hace mamá y papá, aprenden 
escuchando las narraciones de la abuela o del 
abuelo, aprenden mucho más si se involucran. 

Aprendemos de nuestro entorno
El saber en nuestro entorno es incomensura-
ble, por ejemplo, saber cómo nacen las plantas, 
además de asombroso,  resulta de gran apren-
dizaje para los niños y para nosotros como 
adultos, cómo es que de una pequeña semilla 
crece un árbol fuerte y grande, o un arbusto, o 
una planta comestible con gran sabor como la 
yerba buena; la semilla del pino es mucho más 
pequeña que la del cilantro, pero la planta es 
más grande ¿por qué?; cómo nacen los anima-
les, cuánto tiempo incuban los pájaros, cuánto 
tiempo gesta una vaca, un borrego, el gato o el 
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perro. ¿por qué al momento de preparar el frijol 
lo último que se le pone es la sal?, ¿por qué se le 
pone cal al nixtamal? Son tantas cosas con las 
que interactúa el niño en el campo que es am-
plio el saber existente en el hogar.

Nuestro saber se relaciona con el saber universal
El aprendizaje en la escuela se organiza por 
asignaturas y luego por contenidos, en la vida 
real esos contenidos y asignaturas están pre-
sentes en una sola actividad. Con el Maíz se 
pueden aprender muchísimo, por ejemplo:

Escribir y leer: La niña, niño o adolescente 
puede escribir los pasos para cultivar el maíz o 
la elaboración de un platillo. Los de preescolar 
pueden dibujar pasos muy generales de cada 
proceso, lo que ellos hayan observado o com-
prendido de una narración, los de secundaria 
pueden redactar con precisión de cada etapa 
el proceso del cultivo del maíz. Es muy impor-
tante compartir en familia lo que se ha escrito. 
Lean con sus hijos, busquen un espacio y un 
momento para dedicar a lectura. 

Matemáticas: se puede abordar todo lo re-
lacionado con números ¿Cuántos almudes de 
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maíz se siembra, y cuánto se cosecha?, ¿Cuántos 
kg  de maíz se consume diario en la familia? En 
esta situación se puede hacer la relación entre kg 
y almud. Para los más pequeños, es importante 
que comprendan las nociones de poco – mucho, 
lejos – cerca, ¿se siembra cerca o lejos de casa?,¿-
qué se hace primero y qué después?, que clasifi-
quen los distintos tipos de granos de maíz, por 
colores, por su forma, por su tamaño.

Ciencias naturales: La pregunta incluso 
para ustedes es por qué el maíz se siembra con 
frijol, calabaza y otros granos. Qué plantas y 
qué animales crece en cada etapa del proceso 
de cultivo del maíz y cuál su función, es impor-
tante que los niños conozcan los nombres de 
las plantas y animales, tanto en español como 
en su lengua indígena. 

Historia: Es muy importante aprender de 
los abuelos, escucharlos, cada día se les escucha 
menos y nosotros nos estamos perdiendo ese 
saber, por ejemplo ¿cuándo él era niño, com-
praban o vendían maíz?, ¿de dónde lo traían? 
Con toda la información que obtengamos de 
ellos podemos identificar las fechas y calcular 
cuántos años han pasado, y empezar a relacio-
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nar evento, es decir, en los años que el abuelo 
era niño, que está  sucediendo en la comunidad, 
qué estaba sucediendo en el país y en el mundo. 
¿Alguna vez vivió el ataque de alguna plaga? 

Formación cívica: Que descubran la impor-
tancia de cuidar de la naturaleza, de la madre tie-
rra, del respeto a ella,  en las ceremonias de siem-
bra y de cosecha, si se han perdido esas prácticas es 
una gran oportunidad para recuperarlas; que no-
ten que en todo momento se trata con respeto a la 
naturaleza y a las otras personas; la gozona como 
una forma de trabajo.

Durante mucho tiempo este saber local ha 
estado alejado y marginado de la escuela,  cada 
día el saber comunitario se está desplazando, 
el saber de los abuelos se está perdiendo, este 
tiempo es una gran oportunidad para que las 
nuevas generaciones adquieran y valoren el sa-
ber que hay en el hogar, después se dará el mo-
mento para conjugarlo con lo que conocemos 
como saber científico. Que los niños de nues-
tros pueblos sepan que las tortillas no vienen 
de la maseca, sino de proceso de domesticación 
del maíz y de la nixtamalización.
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SUSANA DISTANCIA Y LA 
EDUCACIÓN EN CASA

Gloria Zafra

Transitamos ya la segunda mitad del mes de 
junio de éste convulso 2020. Después de 

85 días de confinamiento  en muchas escuelas 
públicas y privadas de Oaxaca se está cerrando 
el ciclo escolar. Nadie o muy pocos sabían, por 
la historia, qué era vivir en medio de una pan-
demia, dejar de realizar actividades rutinarias 
como salir de casa para atender la escuela o el 
trabajo, y, en consecuencia  adoptar nuevos há-
bitos de convivencia comunitaria, familiar, de 
trabajo y de estudios, entre otros. Los informes 
institucionales y las necesarias figuras numé-
ricas, permitirán responder a la gran pregun-
ta de qué hizo el gran universo educativo en el 
país y el estado. Las historias de quienes pudie-
ron mantener alguna forma de relación educa-
tiva, así como de los que no lo hicieron, aún es-
tán por contar y conocer. Seguramente, éstas 
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marcarán como un todo, la reorientación y el 
futuro de la educación pos-covid 19 en nuestro 
país. 

Por las directrices institucionales de go-
bierno así como por algunas experiencias sa-
bemos que la relación maestro alumno fue 
trastocada y que, al colocarse al seno de los ho-
gares, entraron en juego otros actores sociales 
así como nuevas herramientas tecnológicas 
y de comunicación para que el estudiantado 
pudiera cumplir con su formación educativa. 
Hoy sabemos que las clases virtuales, la aseso-
ría de trabajos y tesis a distancia, la entrega de 
tareas, realización de exámenes, presentación 
de trabajos fueron, con sus matices y carencias, 
la constante. También que, en su implemen-
tación, asesores, maestras, personal adminis-
trativo y académico, estudiantes y familiares 
realizaron un esfuerzo más allá del que les de-
mandó otras actividades, como las domésticas 
y de cuidado de la salud. 

Establecer relaciones educativas a distan-
cia no fue, es ni será tarea fácil, especialmente 
en un estado donde existe una gran población 
estudiantil sin acceso a las nuevas tecnologías 
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o que vive en comunidades rodeadas de mon-
tañas que las aísla y margina de muchos servi-
cios. Tal como sucedió a Emilio, un estudiante 
del cuarto año de medicina en la Universidad 
Regional del Sureste (URSE), quien tuvo que 
esperar en su comunidad, Huautla de Jiménez, 
un día sí y otro también,  la aparición de la se-
ñal para poder conectarse y enviar los reportes 
finales del semestre. O,  en la Sierra norte, don-
de una madre de familia expuso en entrevista 
periodística las limitaciones económicas que 
se le presentaron para poder pagar a sus tres 
hijos en edad escolar los 10 pesos por hora que 
cobran en el cíber de la comunidad, tiempo y 
cantidad insuficiente para establecer contacto 
con los profesores, compañeros o realizar con-
sultas en la red para la realización de sus traba-
jos. Y, en la ciudad, Atala de 14 años estudian-
te de segundo año de secundaria y Suri de 11, 
estudiante de quinto año, hermanas que para 
realizar sus tareas tuvieron que salir diaria-
mente a casa de una tía, que es la que cuenta 
con aparato televisor, computadora y servicio 
de internet.
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El hogar como escuela
Para quienes convirtieron una parte de su casa 
en escuela, ya sea para recibir o dar clases, la ta-
rea no fue fácil; las clases a distancia les deman-
dó un sinfín de tareas. Abrirse al conocimien-
to y control de nuevas herramientas de trabajo 
alargó las jornadas de estudio y preparación 
para unos y otros. Maestros, estudiantes y fa-
miliares tuvieron que capacitarse de alguna 
manera para tal fin. Una de las primeras gran-
des preocupaciones expresada por amistades, 
madres de familia con niños pequeños, abue-
las, tías era qué iban a hacer en casa para man-
tener a los niños atendiendo la señal televisi-
va, ponerlos frente a los monitores o pantallas 
en la computadora atendiendo clases por, 2, 3 
y hasta 5 horas y; ayudar al estudiantado a or-
ganizar en su día a día. Tiempo de inquietud y 
zozobra en el que felizmente circularon en las 
redes distinto tipo de ofertas de ayuda e inter-
cambio de universidades, museos, editoriales. 
Portales abiertos para poder acceder a exhibi-
ciones, documentales, acervos bibliográficos, 
libros temáticos, novelas, cuentos y juegos para 
niños. 
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Con tres hijos, una adolescente de 15 años 
atendiendo clases de secundaria y dos peque-
ños de 4 y 3, Lupita preguntaba qué iba a hacer, 
con ellos en casa, un marido con trabajo de ofi-
cina y ella preparando sus reportes académi-
cos. Los cinco, intentando atender recomenda-
ciones para seguir una ruta de actividades en 
su espacio, un caminito que implicara varias 
paradas durante el día: una excursión, comen-
taron, que incluya el aseo propio, la atención 
de clases, lecturas o juegos, la toma de alimen-
tos, tareas, juegos entre hermanos y la hora del 
cuento para dormir con sus padres hasta caer 
agotados por la noche . Con sus altas y bajas, al 
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final del ciclo, que no de la pandemia, el resul-
tado es alentador: Nagbi, la hermana mayor ha 
terminado su semestre en la secundaria, canta 
con sus hermanos y ha aprendido, junto a sus 
padres, a manejar programas que le permiten 
realizar convocatorias familiares para celebrar 
los cumpleaños a distancia. Yubaal, el más pe-
queño, ha aprendido a contar los cuentos que 
le han leído sus padres y hermanas, desde los 
bomberos que apagan incendios en casas o edi-
ficios hasta científicos como Thomas Alva Edi-
son, inventor de la luz eléctrica. Mientras que 
Xhianíi, ayudada por su hermana mayor, ha ge-
nerado un video en que, sentada en una peque-
ña mesa, indica los pasos a seguir para prevenir 
el coronavirus como son el aseo de las manos, 
la  colocación del cubre bocas y la mascarilla, a 
sus escasos cuatro años, se prepara para cuan-
do,  finalmente, tenga que salir a la calle. 

Las peripecias de Valeria…
Valeria, estudiante de 15 años del Centro de Ba-
chillerato Tecnológico, Industrial y de Servicios 
123, ha culminado su cuarto semestre. Le faltan 
dos semestres para terminar éste nivel y ya se 
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preocupa por la carrera que desea elegir, en hu-
manidades o tecnológica. Contra las expectati-
vas de la dirección de su escuela, debido a que a 
la primera fase siguió una segunda y una tercera 
de confinamiento,  ya no pudo regresar a clases, 
ni pasando la semana santa, tampoco en mayo, 
menos cerrar el semestre el 5 de junio. Ella esta-
bleció contacto con sus profesores de diferentes 
maneras: a través de internet, recibiendo aseso-
ría y compartiendo mensajes grupales por el ce-
lular para poder cubrir las seis materias que con-
forman el semestre. Por ejemplo, para la materia 
de Ecología, como trabajo final realizó una ma-
queta de una casa autosustentable. Inspirada en 
la pequeña casa de su abuela donde vive con su 
mamá y un primo, con una cisterna y tinaco de 
agua al que le han colocado tubería de plástico 
para recolectar el agua de lluvia, misma técni-
ca para repartir el agua que sale del fregadero y 
del lavadero para regar las plantas de sábila, no-
pales y enredaderas de chayotes. En Física tuvo 
como actividades principales, la observación de 
videos y conferencias, el desarrollo de resúme-
nes y mapas conceptuales. Y, en la de Servicios 
de Hospedaje, formar equipos virtuales con sus 
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compañeros para, a través de infografías, expo-
ner las principales características de la atención 
en hotelería y, comentar los posibles impactos 
en el servicio turístico en Oaxaca. Se acerca ya a 
los 90 días en confinamiento y no sabe si podrá 
regresar a la escuela para cursar el quinto semes-
tre. De continuar la nueva forma de enseñanza 
considera que tendrá problemas en el aprendi-
zaje de materias como matemáticas y física. Se 
pregunta que podrán hacer sus maestros para 
atender en la pantalla a los 35 o 40 estudiantes 
que forman parte de un grupo y apoyar a quie-
nes, como a ella, no gustan de esas materias.    

El reto más grande que maestros y maes-
tras enfrentaron no fue solo aprender a usar la 
computadora o ciertos programas de cómpu-
to sino más bien atraer y captar la atención de 
todos y cada uno de los estudiantes, especial-
mente los pequeños. Asumir una nueva rutina 
ha demandado de la parte docente un doble y 
triple gran esfuerzo. La forma de vestir, la dis-
posición de un lugar especial en la casa y la no 
distracción por hermanitos que se encontra-
ban en la misma situación extraordinaria de 
aprendizaje formaron parte del cotidiano día a 
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día. Cotidianeidad en la que se aprendió, para 
no salir y poner en riesgo la salud, a realizar ta-
reas y proyectos con el menor gasto posible, 
aprovechando los recursos máximos o míni-
mos con los que se contaba en casa.

Y la realidad virtual de Diana
Para Diana, profesora de inglés de una es-
cuela privada al norte de la ciudad, las horas 
de trabajo se duplicaron. La jornada daba ini-
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cio con las clases por la mañana, reuniones al 
mediodía y terminaba  por la noche, contes-
tando los mensajes en Whatsapp, dando su-
gerencias aclarando dudas a las madres de fa-
milia para la elaboración de tareas y trabajos. 
A las 8:30 de la mañana, después del licuado, 
toma de medicinas, vitaminas y café, ya esta-
ba sentada frente al monitor de su laptop sa-
ludando a sus pequeños alumnos, tres horas 
seguidas repartidas en tres pequeños grupos, 
desarrollando los objetivos de la clase, a tra-
vés de juegos, lecturas de comprensión y co-
rrecciones de acento. Después de mediodía, 
entre almuerzo y comida, en reunión con sus 
pares, compartiendo los avances y problemas 
de enseñanza del día. O, atendiendo  las pri-
meras semanas,  la capacitación de un inge-
niero de cómputo que su escuela puso expro-
feso, para conocer los programas grupales en 
línea a utilizar como google classroom, meeting,  
zoom, blackboard academy, entre otros. Apren-
diendo las virtudes y limitaciones de la reali-
dad virtual. Una realidad que poco a poco fue 
abarcando, clases, exposiciones y celebracio-
nes como el “Día del niño”, “Día del Maestro”, 
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“Semana de la Ciencia” y la “Clausura del ci-
clo escolar” mismas que pusieron en juego la 
creatividad e imaginación de todos los invo-
lucrados. Durante esos días en éste proceso 
de enseñanza aprendizaje que podría ser lla-
mado de excepción, niñas y niños aprendie-
ron a ser los principales protagonistas de sus 
clases, tareas, videos relatando paso a paso 
en el idioma inglés sus actividades  durante el 
día; vestidos de cocineros o chefs preparando 
un licuado o rico helado de galleta; ataviados 
a la usanza de un país o región para hablar 
del folklore, edificios históricos o platillos 
que la distingue; luciendo su uniforme esco-
lar en la semana de la ciencia para mostrar, 
utilizando frascos de cristal o plástico, jabón, 
gelatina, cómo hace erupción un volcán o la 
materia se transforma pasando de su estado 
líquido a sólido. Actividad esta última con la 
que cerraron su ciclo escolar, sin f lores, comi-
da ni calendas, en pantallas llenas de cuadri-
tos con las imágenes de alumnos y maestros, 
por grupos no más de 40. Un cúmulo de evi-
dencias que hablarán de todos los esfuerzos 
realizados.
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Al momento de escribir este texto, Oaxaca 
sigue en semáforo rojo, éste martes 30 de junio 
la cifra acumulada de contagios del covid-19 ha 
llegado a 5, 017 casos y el número de fallecidos  
584 (94 y 15 más que el día anterior respectiva-
mente). Preocupa que la instalación hospitala-
ria no alcance para atender al creciente número 
de pacientes. Pero más aún que, ante la nece-
sidad de salir a trabajar o la desatención de las 
medidas de cuidado de higiene y protección, 
los contagios y la muerte de más personas im-
pacté familias, barrios y comunidades. 

Por un lado, la autoridad en salud dice aho-
ra que la pandemia podría extenderse hasta 
por 3 años y la educativa que no hay fecha se-
gura para el regreso a las escuelas. Por el otro, 
los actores económicos pugnan por pasar al se-
máforo color naranja, para reabrir comercios, 
hoteles, restaurantes. Mientras que los educa-
tivos anuncian el nuevo ciclo escolar, su oferta 
educativa, exámenes de ingreso, avanzando, 
especialmente las escuelas privadas, que se es-
tán preparando,  para entra de lleno a la capa-
citación técnica y la formación profesional en 
línea.
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La pandemia vino a marcar un antes y un 
después en la enseñanza. La nueva normalidad 
educativa demanda poner a disposición del am-
plio mundo estudiantil, docente y de los nuevos 
actores del proceso de enseñanza aprendizaje, 
un servicio satelital de amplia cobertura, ser-
vicio universal de internet, disposición de las 
nuevas tecnologías y modelos flexible de en-
señanza con objetivos, claros, con sentido y di-
rección, mirar hacia nuevos perfiles laborales 
y los necesarios para atender casos como el de 
la presente pandemia. En éste campo, como en 
todos los que impliquen salir de la crisis, cuan-
do la pandemia de tregua. En palabras de Scott 
Cook, antropólogo norteamericano, estudioso 
de la realidad oaxaqueña, la necesidad obliga.
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MÁMÁ SOLTERA 
EN TIEMPOS DE PANDEMIA

Luvia Méndez Vargas

Sin duda estamos viviendo tiempos apoca-
lípticos: virus, bacterias, cambios climáti-

cos, desempleo, familias en crisis, niños tristes, 
amigos muy queridos que han muerto a causa 
del virus.

Es increíble la forma que  afectó nuestras 
vidas la pandemia del Covid-19 .Yo como ma-
dre soltera y con un hijo médico lo vivo y  sien-
to gran incertidumbre. 

Esa labor social tan humana que realiza mi 
hijo en una comunidad rural me preocupa enor-
memente al igual que el  de todos los jóvenes mé-
dicos prestadores de servicio social  en tiempos 
de pandemia. ¿Cómo empezará mi hijo a traba-
jar en algún hospital o clínica en pleno contagio? 
Seria tanto como meterse a la boca del lobo. 

Es muy triste  ver como nuestros jóvenes 
médicos están expuestos a todo tipo de ries-
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gos y agresiones  sin importarles mucho a los 
gobernantes y, en ocasiones,  a la misma gente 
, que se han ensañado con los médicos y enfer-
meras y los ha agredido de manera arbitraria.

Siento una gran impotencia por el futuro 
incierto de mi hijo y de  todos los médicos que 
empiezan los primeros peldaños de tan valio-
sa labor, pues han sido años   de compromiso y 
esfuerzo que los padres hacemos para solven-
tar los gastos de sus estudios, el sacrificio que 
implica para ellos al término de la carrera en-
trar a un hospital a realizar su Internado mé-
dico de pregrado durante un año estando de 
pie día y noche, con  jornadas corridas de 36 
horas  y recibiendo una beca de 945 pesos. Es 
injusto.

Hace unos días durante el desayuno y pla-
ticando con mi hijo comentamos que tal vez 
muchos jóvenes se retractarían y no continua-
rían con la carrera de medicina, debido al riesgo 
a su integridad y a la poca valoración que tiene 
por algunos sectores de  la sociedad.

De su parte me dijo que prefiere estudiar 
una especialidad en pediatría pues  refirió que 
los niños son mas nobles y amorosos a diferen-
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cia de los adultos que bastan y sobran las imá-
genes en los noticieros para darnos cuenta de 
sus conductas.

*****

Trabajo en un gabinete de coaching, soy coach 
de vida en PNL, programación neurolingüísti-
ca. Llevamos tres meses de encierro, solo tengo 
dos video-terapias a la semana, mis clientes se 
resisten a recibir terapia desde sus casas, ni si-
quiera vía telefónica, porque nada se compara 
con el contacto directo de persona a persona; 
además, no tienen la privacidad por que en sus 
casas está toda la familia y algunas veces sus 
asuntos son un tanto delicados que requieren 
una verdadera catarsis y el acompañamiento. 
La empatía que he generado con mis clientes 
es muy importante, siento impotencia por no 
poder ayudarles.

Reconozco que no es fácil para ellos  reci-
bir sus terapias en video y eso mismo ha pro-
vocado que en esta época se hubiesen cancela-
do  mis entrenamientos en las comunidades, 
así como los talleres en algunas escuelas.
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Me entristece por ahora no tener los ingre-
sos económicos suficientes para el sustento 
diario, tengo fe en que todo mejorará.

Vengo realizando desde hace unos años 
labor social en diferentes grupos de autoayu-
da: soy aliada en Alcohólicos Anónimos, Neuróti-
cos Anónimos y Alanón y hace tres meses que no 
asisto a estos grupos, verdaderamente extra-
ño cada charla y conferencia terapeútica y sé 
que ellos de la misma forma. También extraño 
enormemente a mis niños de Procasa Hogar del 
Niño A.C ,donde apoyo con terapias a los peque-
ños inquietos que lo requieren.

Los días pasan y siento una gran impoten-
cia porque estos diferentes grupos se sostienen 
de esta maravillosa filosofía de ayuda mutua.

*****

Es increíble cómo de repente todo se detuvo y este 
distanciamiento social va a afectar a la humani-
dad entera, por que nos distancia del AMOR.

El término confinamiento a nivel incons-
ciente genera malestar emocional ya que prác-
ticamente estamos privados de la libertad fí-
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sica y emocional.Cuan vulnerables y frágiles 
somos, sentimos miedo y el miedo es el virus 
más letal y muchas personas no saben cómo 
manejar esta situación.

La salud emocional es importante para el 
bienestar físico, la crisis existencial o vacío exis-
tencial se supera dándole un sentido a la vida y 
hoy mas que nunca me queda claro que fuimos 
dotados de toda inteligencia y sabiduría.

A todos y todas la vida nos bendijo con un 
cerebro y una mente: sigamos adelante, rein-
ventándonos podemos crear nuevas ideas para 
generar ingresos en tiempos de pandemia.

Espiritualmente me siento fortalecida, 
tengo fe en Dios que lo mejor está por venir, 
me alienta a empezar a crear contenido digital 
nuevo para seguir ayudando a todas las perso-
nas con esta maravillosa tecnología que se lla-
ma programación neurolingüística, la nueva 
ciencia del desarrollo humano. Y, claro,  con el 
apoyo de mi hijo que es lo que más me inspira 
día a día a seguir adelante, teniendo en nues-
tras manos esos teléfonos inteligentes que hoy 
se han vuelto una herramienta muy importan-
te para empezar de nuevo.
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La nueva era ha llegado, volvamos a empe-
zar partiendo siempre desde la plataforma del 
AMOR y no del odio ni el resentimiento.

Crisis no significa para mí el derrumbe de 
todo, una crisis es un cambio de paradigmas, 
para redefinir mis actitudes y tomar nuevas de-
cisiones. Son tiempos de introspección y cam-
bio. 



III

Elecciones 
en modo 
COVID
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ELECCIONES EN TIEMPOS 
DE CORONAVIRUS

Cipriano Miraflores

El filósofo español  Ortega y Gasset afirmó 
categóricamente que la buena salud de la 

democracia depende de un mísero problema 
técnico: las elecciones. Completando la idea de 
este pensador español, el tipo de democracia a 
que se refería es la democracia representativa 
que además de los problemas técnicos, es ne-
cesario referirse a las condiciones de la compe-
tencia, de la autoridad, no sólo organizativa, del 
árbitro de la contienda, sino que también de su 
autoridad moral, de la calidad de los competi-
dores y de la conciencia cívica de los ciudada-
nos. 

Si este cuadro así descrito es bueno, segura-
mente las elecciones serán la expresión de una 
buena salud democrática. Si no es así, el resul-
tado es la formación y reproducción de un sis-
tema representativo deforme, regularmente 
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corrupto, ineficiente, costoso, poco institucio-
nal, falta de apego a las leyes, a la voluntad ciu-
dadana y a la ética más elemental. No se puede 
afirmar que nuestra democracia goce de buena 
salud, más bien se acerca más a lo descrito en las 
líneas negativas anteriores. Si a esta realidad le 
aunamos la terrible presencia del Covid 19, la 
pandemia que tendrá un efecto directo sobre 
las elecciones, por lo que habría que tomar to-
dos los acuerdos y providencias necesarias, el 
cuadro se complica, por lo que es necesario te-
ner una enorme voluntad para que todo salga 
bien. 

Se dice con justa razón, que ningún proceso 
electoral es igual entre sí, que todos los proce-
sos se diferencian, sobre todo, por nuevas con-
diciones de la lucha política. El proceso electo-
ral que inicia en el mes de septiembre próximo 
del año 2020 no puede ser la excepción, sin em-
bargo, la diferencia del proceso que viene se 
acentúa por la pandemia del Coronavirus que 
ha impactado a todo el mundo y en especial en 
nuestro país. 

Además, vale subrayar que la dimensión 
del proceso que se avecina es única en la historia 
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de nuestros procesos electorales, pues abarca a 
los 32 Estados y al gobierno federal. En los 32 
Estados habrá elección de diputados federales, 
en 30 elecciones de diputados locales y ayun-
tamientos, en 15 elecciones de gobernadores, 
estarán en disputa más de 17 mil cargos de re-
presentación popular.  No cabe exagerar  que el 
régimen político de la Cuarta Transformación 
se juega su proyecto de Nación, además de que 
el estado de polarización en que se encuentra 
el gobierno, los ciudadanos y partidos, harán 
de la competencia electoral un proceso compli-
cado y ríspido, que puede ser hasta violento en 
algunos casos. Si todo esto le aunamos la crisis 
económica que habrá empobrecido a la gran 
mayoría de los ciudadanos, no se puede espe-
rar condiciones positivas para el proceso elec-
toral que se avecina.  

Tanto los efectos de la pandemia como de 
la crisis económica pueden afectar en el áni-
mo de los ciudadanos para participar, tanto 
como votantes o como coadyuvantes al pro-
ceso electoral, por ejemplo, como integrantes 
de las casillas. El desánimo por la democracia 
y por la ineficacia del régimen para salir de las 
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crisis mencionadas, además de que la autori-
dad electoral ha sido seriamente cuestionada 
por el Presidente de la República, nada bueno 
se puede esperar en el proceso electoral más 
que complicaciones. 

Además, cuando las crisis sociales, econó-
micas y políticas se acentúan, cabe esperar la 
aparición de partidos políticos que radicalizan 
su posición en el proceso electoral, la aparición 
de candidatos demagogos que pasan a la vio-
lencia con prontitud,  también de candidatos 
populistas que prometen soluciones mágicas 
y muchos, además, con proyectos ideales que 
enmascaran gobiernos personales que históri-
camente han fracasado  en la historia humana. 

Además del contexto anterior, cabe men-
cionar que la construcción de un nuevo régi-
men político, que a diferencia de una adminis-
tración sexenal, es un proyecto de largo plazo, 
es decir, es un proyecto hegemónico. Por esta 
razón, desde la Presidencia de la República, pa-
sando por la legislatura federal y las legislado-
ras locales, por gobiernos estatales y municipa-
les, así como los miembros de las burocracias, 
no pueden estar ausentes en el proceso electo-
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ral, así como las oposiciones tampoco pueden 
estar al margen de este importante proceso, no 
se puede esperar por ello, la ausencia del juego 
sucio. Se juega pues, no posiciones de poder o 
de autoridad, sino de un proyecto de Nación, 
en la cual no caben medias tintas, ni indefini-
ciones programáticas e ideológicas. En polari-
zaciones electorales los resultados y el proce-
so mismo son seriamente cuestionados, como 
puede suceder con el proceso que se inicia en 
septiembre. 

En todo proceso electoral se constituye por 
el campo de lucha y de competencia, las reglas 
y normas de la propia competencia, los acto-
res, el árbitro y el ambiente, que hemos descri-
to en párrafos anteriores.  El campo de lucha, 
por la pandemia y la crisis económica, en otros 
momentos no hubiese importado, pero en este 
proceso afecta la buena marcha del proceso 
electoral. La reforma del 2014 definió el cam-
po electoral como nacional, transformando las 
atribuciones del Instituto Federal Electoral en 
Instituto Nacional Electoral, sin embargo, el 
legislador no se atrevió a desaparecer los órga-
nos electorales de los Estados y los hizo coad-
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yuvantes del proceso electoral, originando un 
sistema mixto que origina problemas de coor-
dinación y aumento de los presupuestos. Ade-
más cabe afirmar que tal reforma es una vio-
lación a la capacidad soberana de los Estados 
para regirse libremente respecto a su régimen 
interior tal como lo mandata la Constitución 
nacional.

En este contexto, nace la primera proble-
mática para tener elecciones bien organizadas, 
nos referimos a la política de austeridad del go-
bierno de la República, que desde luego afecta-
rá el presupuesto del INE y de los organismos 
electorales de los Estados. Es grave que las elec-
ciones se realicen con limitaciones presupues-
tales, incluso, en las leyes se deben establecer 
los porcentajes mínimos que deben gozar las 
autoridades electorales, para fortalecer sus au-
tonomías, esto no quiere decir que tales orga-
nismos electorales tengan permiso para ser 
dispendiosos y corruptos en el manejo de sus 
presupuestos. 

Además, cabe mencionar que la relación 
entre las autoridades electorales  centrales con 
el gobierno no es de las mejores,  empezando 
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con el Presidente de la República y con la fuer-
za dominante de la Cámara de los diputados. 
Entonces, no nos cabe la menor duda de la dis-
minución del presupuesto del INE que afecta-
rá la buena marcha del proceso electoral 2020-
2021. Como la disminución del presupuesto de 
los partidos políticos ya no es posible legislar-
lo, porque la ley señala que no se pueden hacer 
modificaciones electorales 90 días antes del 
inicio del proceso electoral, este tiempo ya se 
venció.

Los retos del INE, partidos y gobiernos
No tener el presupuesto suficiente y en condi-
ciones de pandemia puede resultar grave. Tan 
solo cabe poner un ejemplo. Se deben de con-
tratar a más de 50 mil servidores públicos para 
integrar a más de 160 mil mesas directivas de 
casillas, se necesita visitar en sus domicilios a 
millones de ciudadanos que seguramente se 
negarán integrar tales casillas por peligros de 
contagio, es decir, los ciudadanos impondrán 
condiciones de higiene y económicas para par-
ticipar en la integración de las casillas y  recibir 
los cursos de capacitación que implican estar 
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en contacto con personas. Además, ofrecerles 
alimentos y un recurso económico de apoyo a 
miles de ciudadanos integrantes de cada casi-
lla, temerosos de la pandemia y empujados por 
necesidades económicas, la autoridad electoral 
no estará en condiciones de satisfacer. 

Además, cuánto se les puede ofrecer a los 
más de 50 mil capacitadores que arriesgarán 
sus vidas en las visitas domiciliaras. La casilla 
única para todas las elecciones será la vía más 
idónea para resolver el problema presupuestal 
pero a cargo de las autoridades electorales loca-
les, que seguramente habrá autoridades polí-
ticas en los Estados que no querrán el proceso 
electoral se caiga por falta de presupuesto. Ha-
bría que recordar que el Presidente toma la aus-
teridad como principio y como tal rebasa cual-
quier realidad material y de contingencia que 
puedan plantearle las autoridades electorales. 

El campo electoral tendrá problemas de 
operación por cuestiones de la propia ley elec-
toral, por un sistema mixto electoral que se es-
tableció por desconfianza más que por eficacia 
operativa, que en tiempos de pandemia puede 
agudizarse tal inoperancia. Es necesario ope-
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rar un acuerdo general entre el gobierno de la 
República, los gobiernos estatales, los partidos 
políticos y las autoridades electorales naciona-
les como estatales, para definir el punto ante-
rior, otorgarles un voto de confianza a los árbi-
tros de la contienda, es decir, al INE, al Tribunal 
Electoral del Poder Judicial de la Federación, a 
los organismos estatales como los Institutos 
Electorales y tribunales.

 Es de suma importancia acordar los proce-
dimientos especiales que obliga la pandemia. 
Sólo como ejemplo, será necesario acordar las 
modalidades de las campañas electorales, de 
las concentraciones de los ciudadanos, de las 
condiciones higiénicas de los materiales de 
propaganda, de la utilización más adecuada de 
los medios electrónicos para organizar cuan-
to debates sean necesarios, el uso del internet 
etc. De forma unilateral no lo pueden decidir 
sólo los Consejos Electorales de las autorida-
des electorales sin contar con la anuencia de los 
gobernantes, de la opinión pública, sobre todo, 
lograr el acuerdo del Presidente de la Repúbli-
ca que ya se nombró como “el guardián de las 
elecciones” que lo puede ser dentro de las limi-
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taciones constitucionales, pero él no se refiere 
a eso, sino que sus denuncias de posible fraude 
electoral en el proceso electoral de seguro im-
pactará en las campañas, siendo ya una intro-
misión en el proceso electoral.

Incluso, es necesario acordar con el presi-
dente AMLO  la suspensión de sus conferen-
cias mañaneras en un tiempo determinado 
dentro del proceso electoral, desde 15 días an-
tes o por lo menos el miércoles, la fecha de tér-
mino de las campañas electorales. De verdad, 
las diferencias entre el Presidente de la Repú-
blica y el Consejo General del INE han conver-
tido a esta autoridad en protagonista en el jue-
go en lugar de ser un árbitro de la contienda. Su 
calidad de árbitro ha sido seriamente dañada 
por los señalamientos presidenciales que nada 
ayudan para su buen desempeño a partir del 
cuestionamiento de su imparcialidad. 

Es obligación de todos ubicar de nuevo a 
las autoridades electorales en sus estatus de 
árbitros de la competencia, no cabe duda que 
les ha faltado autoridad para detener acciones 
del gobierno que violan el principio de igual-
dad en la competencia, por ejemplo, al utilizar 
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recursos públicos para influir en el ánimo ciu-
dadano como la entrega de misivas a los ciuda-
danos por el otorgamiento de recursos de los 
servicios que ofrece el gobierno. Tanto el INE 
como el Tribunal han sido omisos de actuar 
como árbitros y no actuar en consecuencia. 
Las autoridades electorales han sido ubicados 
por el gobierno de la República como jugado-
res abusivos del fraude electoral y de los presu-
puestos públicos, desde luego, esto no ayuda 
al proceso electoral. Por esa razón es necesario 
llevar a cabo el acuerdo nacional para sujetarse 
a las reglas electorales de la ley y de las reglas 
que impone la pandemia y la crisis económica. 

No sólo se trata de hacer elecciones bien 
organizadas sino que también integrales, creí-
bles, imparciales, legales y legítimas. Esto no 
se puede lograr si el gobierno federal le impo-
ne a la autoridad una austeridad franciscana 
que logre afectar la propia organización de las 
elecciones y no sólo de su conducción.

Los efectos multiplicadores  de la pandemia
Además la pandemia, de inicio, ha ocasionado 
problemas en la planeación de la organización 
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de las elecciones. En  primer lugar, la autoridad 
máxima de las elecciones el Consejo General 
del INE, que debe ser integrado por 11 conse-
jeros hoy está funcionando sólo con 7 de ellos, 
porque la Cámara de Diputados, institución 
encargada de nombrarlos, por la contingencia 
sanitaria suspendió el proceso de designación 
de 4 de los consejeros faltantes, evidenciando 
así el desdén que tienen los líderes parlamenta-
rios sobre la importancia que tiene la máxima 
autoridad electoral en el país. La ley habla de 
la autoridad electoral que recae en el Consejo 
General, que se conforma por 11 consejeros y 
de los representantes de los partidos políticos, 
una autoridad incompleta falta a las condicio-
nes que impone la ley, por lo tanto, no se puede 
considerar como autoridad. 

De la misma manera, por razones de la po-
lítica sanitaria, el Consejo General del INE se 
ha retrasado en registrar como partidos políti-
cos a las asociaciones que cumplieron con los 
requisitos de la convocatoria para constituir-
se en partidos políticos. El argumento ha sido 
que autoridades gubernamentales, como la Se-
cretaría de Gobernación, por la pandemia, no  
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habían entregado la información correspon-
diente. En verdad poco creíble este argumen-
to, más bien se está esperando la designación 
de los 4 consejeros restantes para el registro 
de los nuevos partidos tenga el respaldo de los 
11 consejeros. Si bien es válida la espera, a los 
posibles nuevos partidos se les ha perjudicado 
su planeación para entrar a la competencia en 
condiciones  muy desventajosas, puesto que el 
financiamiento público ocurre a partir del re-
gistro no antes. 

Por otro lado, un instrumento vital para 
cumplir con el requisito de votar y ser votado, 
es la Credencial para Votar. Al decreto de las 
normas sanitarias el Consejo General del INE 
decidió la suspensión del registro de nuevos 
ciudadanos y de la reposición del documento 
hasta nuevo aviso. Se decidió por un registro 
electrónico previo que sólo beneficia a unos 
cuantos. En épocas pasadas de mayor descon-
fianza esto no hubiera sido posible, se hubiera 
alegado  intento de fraude electoral. En verdad 
es hora de que la autoridad cumpla con este 
trabajo vital ampliando los plazos de registro 
hasta el máximo y haciendo funcionar toda su 
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estructura con las precauciones sanitarias in-
dispensables. 

Estos ejemplos son sólo una muestra del pa-
rálisis del INE a causa de la contingencia sanita-
ria, de la crisis económica, de la política de auste-
ridad del gobierno federal, del estilo personal de 
gobernar del Presidente de la República, con de-
cir que ni el calendario electoral del próximo pro-
ceso ha sido publicado por la autoridad electoral. 

Las reglas, las normas aplicables al proceso 
electoral en el contexto de  la pandemia urgen 
por ser necesarias, con la ejecución de las normas 
vigentes no es posible la realización de las elec-
ciones, es necesario cuidar la salud de los ciuda-
danos, de los candidatos y de las autoridades elec-
torales. Es necesario el acuerdo para evitar que 
el proceso electoral también se contagie; el daño 
posible que puede tener puede ser de dimensio-
nes históricas si no se toman cartas en el asunto.

 Volvemos a insistir, las próximas eleccio-
nes tienen una dimensión política e histórica 
muy grande, no solamente se estarán dispu-
tando más de 17 mil cargos sino el proyecto de 
Nación.
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LA NUEVA NORMALIDAD 
ELECTORAL EN OAXACA

David A. López Velasco

A principios de junio del presente año, la 
LXIV legislatura del Estado de Oaxaca 

(2018-2021) aprobó por urgencia notoria y obvia 
resolución la iniciativa con proyecto de decreto 
presentada por la diputación de Morena, que 
vino a reformar el artículo séptimo transitorio 
del decreto Nº 633, publicado el 03 de junio de 
2017 en el Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado de Oaxaca, y el cual creó la Ley de Insti-
tuciones y Procedimientos Electorales del Estado de 
Oaxaca (LIPEEO).

Este decreto Nº 1515 publicado el 02 de junio, 
mismo día de su aprobación por 28 votos (2/3) y 
cero en contra del pleno (9 permisos para faltar a 
sesión), determinó que: el Proceso Electoral Or-
dinario para elegir a los 42 diputados locales, 25 de 
Mayoría Relativa (MR) y 17 de Representación 
Proporcional (RP), así como 153 ayuntamientos 
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que se rigen por el sistema de partidos políticos1, 
“por única ocasión dará inicio en los primeros 
cinco días del mes de diciembre de 2020.2”

Asimismo, ratificó que la Jornada Electo-
ral “tendrá lugar el primer domingo del mes de 
junio de 2021.”; y que el Consejo General del 
Instituto Electoral tendrá que modificar los 
plazos y hacer los ajustes correspondientes al 
calendario electoral: entre el inicio del proce-
so y la fecha de la Jornada Electoral. Con lo an-
terior, se redujo prácticamente de nueve a seis 
meses la etapa de Preparación de la elección3.

Finalmente, en el transitorio primero fa-
cultó al Poder Ejecutivo a reasignar en quince 
1 En el estado de Oaxaca se concentran el 23.18% de los municipios 

de México (570 de 2 mil 458). 417 municipios se rigen por Siste-
mas Normativos Indígenas (usos y costumbres), y sus periodos 
de gobierno son variables: 58 por un año; 29 año y medio; 1 por 
dos y 329 por tres.

2 Véase el Extra del Periódico Oficial. Órgano del Gobierno Constitucional del 
Estado Libre y Soberano de Oaxaca, de fecha junio 2 del año 2020, p. 2.

3 De acuerdo con el artículo 148 de la LIPPEO el proceso electoral 
ordinario comprende las etapas siguientes: I.- Preparación de la 
elección; II.- Jornada electoral; III.- Resultados y declaraciones de 
validez de las elecciones; y IV.- Dictamen y declaración de vali-
dez de la elección y de Gobernador electo, en su caso. La etapa 
de preparación de la elección se inicia con la sesión que el Conse-
jo General celebre en la primera semana del mes de septiembre 
del año anterior al que deban realizarse las elecciones estatales 
ordinarias, y concluye al iniciarse la jornada electoral.
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días naturales “los recursos que no se erogarán 
debido a la reducción del proceso electoral…”. Lo 
anterior, para cubrir necesidades de seguridad 
del personal médico, equipos, medicamentos 
e infraestructura; entre otros insumos con re-
lación con a la emergencia sanitaria por el CO-
VID-194.

Los motivos de la reforma electoral 
En el primer apartado de la Exposición de Motivos 
de la iniciativa se plantean dos hechos sustan-
ciales que justifican la reducción del periodo de 
la primera etapa: la pandemia y la contingencia 
de desastres naturales, lo cual resulta indiscu-
tible. En el segundo apartado se hace referen-
cia a la suspensión y postergación de diversos 
procesos electorales en el mundo debido a la 
contingencia5, entre estos México, así como a 
4 El ahorro estimado para reasignar sería de $18’000,000.00 (Die-

ciocho millones de pesos 00/100 M.N.), que corresponden al 
9.13% del presupuesto total asignado al IEEPCO: 219 millones 
11 mil 353 pesos con 42 centavos. Véase el Decreto Nº. 884, del 
10 de diciembre de 2019.  

5  De acuerdo con Yuri G. Beltrán Miranda “A la fecha (1º de junio de 
2020), cerca de treinta y cuatro elecciones han sido postergadas, 
de las cuales dieciocho no han definido una nueva fecha para su 
celebración.” Disponible en https://estepais.com/tendencias_y_
opiniones/elecciones-en-tiempos-de-pandemia/ 
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la determinación del Instituto Nacional Elec-
toral (INE), de ejercer su facultad de atracción 
para suspender temporalmente los procesos 
electorales de Coahuila e Hidalgo. Esto último, 
un hecho discutible e inconstitucional para va-
rios estudiosos del tema6.

Finalmente, en un análisis histórico sobre 
la duración de los calendarios electorales en 
Oaxaca, distinguen que la elección concurren-
te de 2004 (gobernador, diputados y ayunta-
mientos), y la intermedia de 2007 (diputados y 
ayuntamientos), cuando las legislativas se rea-
lizaron de manera separada de las de ayunta-
mientos, ambas iniciaron en el mes de enero del 
año de la elección7. Asimismo, en las elecciones 
subsecuentes el periodo se amplió a los meses 
de noviembre, octubre y septiembre, respecti-
vamente. Ver cuadro siguiente:

PROCESO INICIO JORNADA ELECTORAL
2004 Enero 2004 Primer domingo del mes de 

agosto y primer domingo del 
mes de octubre del 2004.

2007 Enero 2007 Primer domingo del mes de 
agosto y primer domingo del 
mes de octubre del 2004.

2009-2010 Segunda semana del 
mes de noviembre 
del 2009

Primer domingo del mes de 
julio del 2010.
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2012-2013 Segunda semana del 
mes de noviembre 
del 2012

Primer domingo del mes de 
julio del 2012.

2015-2016 8 de octubre del 
2015

Primer domingo de junio del 
2016.

2017-2018 Primera semana del 
mes de septiembre 
del 2017

Primer domingo de junio del 
2018.

Fuente: Iniciativa con Proyecto de Decreto (Nº 1515), de fecha 02 de junio de 2020. 

LXIV Legislatura del Estado de Oaxaca (2018-2021).

A partir de la siguiente elección los procesos 
electorales se nominaron: 2009-2010; 2012-2013; 
2015-2016; y 2017-2018. Sin duda, la ampliación 
paulatina del calendario electoral, y de manera 
primordial respecto a la etapa de la preparación 
de la elección, tiene su explicación en el prolon-
gado y complejo proceso de ir construyendo 
elecciones libres, justas y equitativas, ahora re-
gidas por los principios rectores de certeza, im-
parcialidad, independencia, legalidad, intercul-
turalidad, máxima publicidad y objetividad. Lo 
anterior, con el propósito de generar confianza 
y certidumbre en los actores políticos conten-
dientes, y, principalmente, en los ciudadanos.
 
La importancia de las elecciones
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Durante la vigencia del régimen autoritario 
que padeció nuestro país, las elecciones fue-
ron el mecanismo para legitimar a sus represen-
tantes populares y gobernantes, quienes, en la 
mayoría y según el caso, estaban previamente 
designados por los ejecutivos y el partido he-
gemónico; ya sea el presidente de la república 
o gobernador de una entidad federativa. Para-
fraseando a Przeworski, había incertidumbre 
en los procedimientos pero certeza en los re-
sultados. Por lo anterior, fue que las elecciones 
se caracterizaron como fraudulentas.

Foto: Román F. 
Montes Santiago.

En el contexto de 
cambio político para 
transitar a la demo-
cracia las elecciones 
fueron el mecanismo 
fundamental que la 
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oposición al PRI, representada por partidos, 
organizaciones políticas, sociales y ciudada-
nas, eligió para colapsar al régimen autorita-
rio. Como bien señalan algunos estudiosos 
del tema, se relegó la vía armada y se retomó la 
electoral; proceso arduo, conflictivo y violento 
que tuvo un alto costo para la oposición al PRI. 

Para terminar con los procesos electorales 
fraudulentos que estaban en manos de los po-
deres ejecutivos y ayuntamientos municipa-
les, se fueron construyendo de manera lenta 
y tortuosa reglas y organismos de administra-
ción electoral (OAE), que, con las salvedades, 
vinieron a dar certeza al proceso e incertidum-
bre en los resultados, es decir, el ganador ya no 
estaba previamente definido. Esta última, ca-
racterística fundamental de la democracia pro-
cedimental. 

Fue un hecho que después de cada proce-
so electoral conflictivo se fueron corrigien-
do, modificando y optimizando las reglas del 
juego (códigos y leyes), y construyendo nue-
vos OAE que finalmente terminaron siendo 
autónomos de los poderes ejecutivos. Asimis-
mo, las etapas y tiempos se fueron ampliando 
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hasta superar prácticamente el año, entre el 
inicio del proceso electoral y la resolución fi-
nal de la cadena impugnativa por los órganos 
jurisdiccionales. Esto, con el propósito de que 
en nuestra democracia se fueran garantizando 
los derechos político-electorales de votar y ser 
votados, y como ya señalamos, en elecciones 
libres, justas y equitativas.

La nueva normalidad electoral
La pandemia en su fase crítica y la reducción 
de la etapa de preparación de la elección, por el 
momento, nos obligan a prever una conviven-
cia en el contexto de una nueva normalidad 
electoral. Los ciudadanos, los actores políticos, 
el árbitro electoral, los órganos jurisdicciona-
les y las comunidades oaxaqueñas, tendremos 
que mostrar voluntad para poder equilibrar y 
hacer compatible, tanto el derecho a la salud, 
como los político-electorales de todos los ciu-
dadanos.

Foto: Román F. Montes Santiago
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Por principio, del ámbito internacional es im-
prescindible retomar la experiencia de las elec-
ciones de Corea de Sur y la reciente de la Repú-
blica Dominicana. La primera se llevó a efecto 
el pasado 15 de abril, en donde se “renovó la to-
talidad de su Asamblea Nacional. Con cerca de 
19 millones de votos y una participación elec-
toral del 63%, el país asiático fue noticia tam-
bién por la serie de acciones que implementó 
para combatir el COVID-19 durante cada eta-
pa del ciclo electoral”.8

El pasado 05 de julio se efectuaron los pri-
meros comicios en América Latina en el con-
texto de la pandemia y correspondió a la Re-
pública Dominicana, en este país se realizaron 
elecciones presidenciales y legislativas, y se de-
sarrollaron con “relativa calma y buen flujo de 
votantes”. De acuerdo con el exconsejero del 
INE, Marco Antonio Baños Martínez, quien 
asistió como observador: la jornada electoral 

8  Véase el artículo de Yuri G. Beltrán Miranda “Elecciones en tiem-
pos de pandemia: comicios en una nueva normalidad”. Dispo-
nible en: https://estepais.com/tendencias_y_opiniones/comi-
cios-en-una-nueva-normalidad/.
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tuvo un protocolo sanitario obligatorio.9

Finalmente, la suspensión de los comicios 
de los estados de Hidalgo y Coahuila10 brindan 
la oportunidad de anticipar escenarios en los 
siguientes meses previo al inicio del proceso 
electoral, principalmente en la primera etapa:

a) El INE ya toma previsiones para: la actua-
lización del padrón electoral e integración 
del listado nominal; visitas a los ciudadanos 
que serán insaculados para la integración 
de las mesas de casillas y su capacitación; 
verificación para el acondicionamiento o la 
posible reubicación de casillas; y el corres-
pondiente protocolo sanitario para el día de 
la jornada electoral (sana distancia, masca-
rillas, cubrebocas, gel antibacterial y demás 
insumos), y en donde también elegiremos 
diputados federales.

b) El IEEPCO por su parte tendrá que revisar: 
9  Ver su participación en el Foro virtual ¿Estamos listos para la nue-

va realidad electoral? Organizado por 50más1. 06 de julio de 2020 
en facebook.com/50mas1Mx/live.

10  Véase el Conversatorio Virtual “Los efectos de la pandemia en la 
elecciones de 2021”, organizado por OCMIOS. Generando estrate-
gias y soluciones. 03 de julio de 2012. Disponible en https://www.
facebook.com/jurista.del.futuro.fx/videos/711530762980740
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el procedimiento pertinente para el desa-
rrollo de las sesiones del Consejo General 
Electoral a partir de su instalación previs-
ta para el mes de diciembre; la integración 
de 25 consejos distritales y 153 municipa-
les electorales; registro de pre y candidatos 
(digitalización); seguimiento de pre y cam-
pañas (ya con actos anticipados de algunos 
actores) y su fiscalización; así como los de-
bates entre candidatos, entre otras activida-
des. Asimismo, explorar la implementación 
de acuerdos sobre reglamentos y lineamien-
tos para ajustar plazos y demás relativos al 
proceso electoral.  

c) Los aspirantes a una candidatura ciudada-
na también tendrán que considerar la for-
ma en que deberán cubrir los requisitos es-
tablecidos para alcanzarla, y los partidos 
deberán revisar sus procedimientos para la 
elección de precandidaturas, candidaturas 
y la conformación de planillas de conceja-
les municipales. Así como las precampañas, 
campañas y comprobación de los gastos co-
rrespondientes, y el nombramiento y capa-
citación de sus representantes ante las me-
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sas directivas de casillas, entre otras.
d) Los órganos jurisdiccionales, si duda toman 

ya medidas pertinentes para la atención en 
línea de los distintos medios de impugna-
ción en la materia que interpondrán los ac-
tores y partidos políticos contendientes.

e Finalmente, las comunidades en donde 
también se desarrollarán procesos para la 
elección de sus autoridades municipales 
bajo Sistemas Normativos Indígenas, de-
ben mostrar la voluntad para que, no obs-
tante que salvaguarden su derecho a la salud 
bajo los protocolos sanitarios necesarios, 
coadyuven en el trabajo de organización y 
desarrollo del proceso electoral de elección 
de diputados locales y federales.

La nueva normalidad electoral que estamos 
construyendo se debate en la búsqueda de un 
equilibrio para hacer compatible nuestro dere-
cho a la salud con el derecho político-electoral 
sustancial de la democracia: votar y ser votado. 
Ambos deben ser garantizados en un Estado 
Social y Democrático de Derecho. 
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LA PANDEMIA Y SUS IMPACTOS 
EN LAS ELECCIONES DEL 2021

Jesús Alberto Cervantes Ramírez

La llegada de la pandemia de Covid-19 a 
nuestro país sin duda ha generado enor-

mes impactos no solo en el aspecto económi-
co, sino en general, en la forma de vivir de los 
mexicanos.El  cierre de las escuelas, por ejem-
plo, sin duda repercutió en la vida diaria de 
las familias y hasta ahora no puede precisar-
se a ciencia cierta cuando será el regreso a cla-
ses en las instituciones de nivel básico. Y así  
podemos referirnos a muchas situaciones de 
nuestra vida cotidiana que se vieron afecta-
das con la llegada de esta pandemia y es por 
ello que debemos reflexionar sobre esta nue-
va realidad  pues solo una cosa podemos ase-
gurar: nada volverá a ser igual.  

Una de estas situaciones, se refiere preci-
samente a la forma en la que habrán de desa-
rrollarse las elecciones. Nuestro país ha venido 
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fortaleciendo su régimen democrático a lo lar-
go de los años y la elección llevada a cabo en el 
año 2018  es prueba de ello, sin embargo, existen 
enormes desafíos hacia el futuro  por lo que me 
parece importante destacar  algunos aspectos  
que deben tomarse en cuenta para el diseño de 
estrategias que permitan en esta “nueva nor-
malidad” garantizar a la ciudadanía el ejercicio 
del derecho a votar y ser votados, que consagra 
el artículo 35 de nuestra Constitución Federal.

Partiremos del hecho de que el voto uni-
versal, por sí mismo, se constituye como un 
derecho humano, tutelado no solamente en 
nuestra Constitución Federal, sino además 
en diversos Tratados Internacionales, como el 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Po-
líticos que en su artículo 25, inciso “b” estable-
ce el derecho universal de votar y ser votados, o 
la propia Convención Americana de Derechos 
Humanos que tutela en su artículo 23 a los 
Derechos Políticos; asimismo, el artículo 1º de 
nuestra Constitución Federal  que en su párra-
fo tercero establece que en nuestro país todas 
las autoridades, en el ámbito de sus competen-
cias, tienen la obligación de promover, respetar, 
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proteger y garantizar los derechos humanos de 
conformidad con los principios de universali-
dad, interdependencia, indivisibilidad y pro-
gresividad. En consecuencia, el Estado, debe 
garantizar la celebración de elecciones libres, 
periódicas y auténticas para la renovación de 
los poderes legislativo y ejecutivo.

El pasado jueves dos de julio, tuve la opor-
tunidad de participar en un foro virtual convo-
cado por “OGMIOS generando estrategias y solu-
ciones” y el grupo “Viernes de Jurisprudencia”, en 
donde abordamos lo relativo a los efectos de la 
pandemia en las elecciones que se llevarán a 
cabo en nuestro país ( incluyendo Oaxaca)  en 
el año 2021 y establecí como punto de partida 
que la pandemia ha obligado a muchos países, 
incluido el nuestro, a posponer la celebración 
de las elecciones, pero que de ninguna mane-
ra esto debe implicar su cancelación, pues esto 
haría nugatorio no solo un derecho universal, 
sino además, atentaría contra la democracia 
misma y sus principios. 

Sostengo, desde luego, que el Estado Mexi-
cano debe tutelar el derecho humano al sufra-
gio, pues a pesar de que la propia Convención 
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Americana sobre Derechos Humanos recono-
ce en su artículo 27 los supuestos mediante el 
cual  los Estados parte pueden suspender el 
cumplimiento de sus obligaciones derivadas 
de la Convención, que se traduce en la suspen-
sión de garantías, también precisa que aun en 
circunstancias externas como “guerra, peligro 
público u otra emergencia que amenace la in-
dependencia o la seguridad del Estado parte” 
bajo ninguna circunstancia se autorizará la 
suspensión de los derechos políticos. En este 
mismo sentido nuestra Constitución Federal 
en su artículo 29 establece lo que se ha deno-
minado el “estado de excepción”, que consiste 
precisamente  que el ejercicio de los derechos y 
las garantías pueda restringirse o suspenderse 
de manera temporal, pero atendiendo a una si-
tuación extraordinaria que ponga a la sociedad 
en grave peligro, sin embargo, también esta-
blece que, en los decretos que se expidan, bajo 
ninguna circunstancia  podrán restringirse ni 
suspenderse el ejercicio de los derechos polí-
ticos. Por ello podemos concluir válidamente 
que, frente a la pandemia, en nuestro marco 
constitucional y convencional, no podemos 
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contemplar la suspensión del desarrollo de las 
elecciones.

Ahora bien, debemos puntualizar que en 
este escenario que ha generado la pandemia, 
existen otros derechos humanos que se en-
cuentran en colisión, como lo es el derecho hu-
mano a la salud, por lo que es necesario realizar 
un ejercicio de ponderación, como el que llevó 
al propio Instituto Nacional Electoral a ejercer 
su facultad de atracción y posponer la celebra-
ción de las elecciones  que habrían de llevarse 
a cabo el día siete junio del presente año, en los 
estados de Hidalgo y de Coahuila.

El Estado también debe garantizar el derecho 
a la salud
En este contexto, reitero que las elecciones no 
pueden ser suspendidas, es decir, bajo nuestro 
modelo democrático, el Estado a través de las 
autoridades electorales competentes, deberá 
garantizar el desarrollo de elecciones periódi-
cas, sin embargo, como ya se apuntó, no solo 
debe salvaguardarse el ejercicio de los derechos 
políticos, sino además, garantizarse el dere-
cho a la salud, es decir, el Estado deberá tomar 
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las medidas para que ambos derechos puedan 
transitar y ser tutelados de manera concomi-
tante y de ahí la importancia de tratar de iden-
tificar los posibles efectos de la pandemia en las 
distintas etapas del proceso electoral, para que 
en base a ello, tanto el Instituto Nacional Elec-
toral, como los Organismos Públicos Locales 
Electorales (OPLES) puedan, en coordinación 
con otras autoridades, asegurar el cumplimien-
to de  los principios constitucionales que rigen 
la elección de los poderes públicos, que se tradu-
cen, entre otros, en: voto universal, libre, secre-
to y directo; la organización de las elecciones a 
través de un organismo público y autónomo; la 
certeza, legalidad, independencia, imparciali-
dad y objetividad como principios rectores del 
proceso electoral; el establecimiento de condi-
ciones de equidad para el acceso de los partidos 
políticos a los medios de comunicación social; 
el control de la constitucionalidad y legalidad 
de los actos y resoluciones electorales, así como 
que en el financiamiento de los partidos polí-
ticos, candidatos independientes y sus campa-
ñas electorales, debe prevalecer el principio de 
equidad.
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Los múltiples impactos: casillas, paquetería, 
jornada electoral…
Los posibles impactos los habremos de identi-
ficar desde la etapa de preparación de la elec-
ción,  por ejemplo, en la identificación y deter-
minación de los lugares en donde habrán de 
instalarse las casillas. Los  Consejos Distrita-
les del Instituto Nacional Electoral deberán 
privilegiar aquellos lugares que ofrezcan ma-
yor seguridad,  que sean amplios, por lo que se 
habrá de privilegiar la instalación en lugares 
abiertos, pues habrá de tomarse en cuenta que 
estaremos frente a una elección concurrente, 
en la que no solo se renovará la Cámara de Di-
putados Federal, sino también se renovarán le-
gislaturas locales, ayuntamientos y 15 guber-
naturas en todo el territorio nacional, lo que 
implicará la instalación de una casilla única, en 
la que habrá un presidente, hasta dos secreta-
rios y tres escrutadores,  que permanecerán en 
dicho lugar desde las siete de la mañana y has-
ta que se concluyan los escrutinios y cómputos 
en las casillas y se remitan los paquetes electo-
rales a los Consejos. Por  ende, subrayo,  los lu-
gares donde se instalen las casillas deberán ser 
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lugares amplios, en donde puedan establecerse 
reglas de “sana distancia” y que, además, per-
mitan la concurrencia de los representantes de 
los partidos políticos. En  cuanto a la paquete-
ría electoral, un desafió que tendrá el Instituto 
Nacional Electoral será el diseño de la misma, 
por ejemplo, la instalación de mamparas en las 
casillas que tienen como finalidad garantizar 
la secrecía del voto, pues su diseño como lo co-
nocemos hasta ahora sin duda representa un 
riesgo importante de contagio; desde luego que 
esta pandemia no solo impactará en la parte 
relativa a la organización electoral,  si no desde 
ahora, está impactando en el actuar de servido-
res públicos que tratan de aprovechar la situa-
ción de crisis sanitaria y económica para salir 
a promocionar su imagen en la entrega de apo-
yos a la ciudadanía; algo que no debe ser per-
mitido y desde luego debe ser sancionado.

Es importante mencionar que por man-
dato constitucional las reformas sustanciales 
a las leyes electorales deben ser aprobadas y 
publicadas con noventa días de anticipación 
al inicio de los procesos electorales  con la fi-
nalidad de cumplir el principio  de certeza, sin 
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embargo, nuestras leyes electorales no fue-
ron adecuadas a esta” nueva realidad”, por lo 
que tanto el Consejo General del INE, como 
los Consejos Generales en cada uno de los 
OPLES, en su esfera de competencia, debe-
rán hacer uso de sus facultades implícitas con 
la finalidad de emitir lineamientos que regu-
len adecuadamente las diferentes actividades 
dentro del proceso electoral para ajustarlas a 
las medidas de prevención y seguridad que el 
Consejo de Salubridad General emita, y que 
sean necesarias para preservar el derecho a la 
salud. Esto implica, desde luego, una regula-
ción de las etapas de precampaña y de campa-
ña así como de los actos que habrán de realizar 
los candidatos independientes para la obten-
ción del respaldo ciudadano, pues sin duda es-
tas no podrán realizarse como lo conocíamos 
hasta ahora, pues cada uno  implica la realiza-
ción de actos públicos, de reuniones, de mar-
chas o mítines, que desde luego representan 
un riesgo muy grande de contagio,  por lo que 
el uso de las tecnologías de la información 
será relevante en los procesos de difusión de 
las plataformas electorales de los partidos po-
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líticos, así como en la difusión de las propues-
tas que realicen las candidatas y  candidatos.

Otro aspecto fundamental se presentará 
el día de la jornada electoral, que está progra-
mada para desarrollarse el primer domingo del 
mes de junio del año dos mil veintiuno, pues 
nuestro modelo a nivel federal regula la emi-
sión del voto personal, libre, secreto y directo 
a través de la utilización de boletas electorales, 
urnas y mamparas, así como para los mexica-
nos residentes en el extranjero el voto postal y 
el voto electrónico. Cabe preguntarse, enton-
ces,  si será necesaria la transición a un nuevo 
diseño de votación y si será  posible adoptarlo 
para  el próximo   proceso electoral, como  po-
dría ser el voto electrónico o el voto postal que 
implicaría,además, la implementación de un 
modelo de voto anticipado  que pueds ser utili-
zado para el sector más vulnerable de la pobla-
ción , o el llamado sector de riesgo, como son 
personas adultas mayores o con padecimien-
tos como hipertensión o diabetes.

Sin embargo, aunque podamos decirlo 
con relativa facilidad, estas opciones implican 
un modelo o diseño que se basa en la confian-
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za en nuestras instituciones electorales, pero 
esto aún se encuentra muy alejado de nuestra 
realidad, pues nuestro diseño electoral se basa 
más bien en la desconfianza, es decir, somos 
una sociedad que no confía y esto encuentra 
su origen en el hecho de que los actores, dígase 
ciudadanía o partidos políticos, generalmente 
buscan tomar una ventaja indebida frente a su 
adversario, aunque esto implique violentar la 
ley, lo que ha motivado que en el diseño de las 
reglas, cada vez más se establezcan más can-
dados y medidas de seguridad para garantizar 
la certeza en los resultados de una elección. Y  
esta realidad que vivimos como sociedad sin 
duda hará mucho más complejo este desafío, 
pues mientras la ciudadanía y los actores polí-
ticos no entendamos que debemos de transitar 
a una cultura de la legalidad y respeto al estado 
de derecho, seguiremos fomentando esa des-
confianza. 

Por lo pronto, y como parte de estos efectos 
de la pandemia,  en el caso de Oaxaca, la LXIV 
Legislatura del Honorable Congreso del Esta-
do  reformó el pasado dos de junio el  artículo 
séptimo transitorio de la Ley de Instituciones 
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y Procedimientos Electorales con la finalidad 
de posponer para el mes de diciembre  el inicio 
del proceso electoral que, de acuerdo al artícu-
lo 148 de nuestra  Ley de Instituciones y Pro-
cedimientos Electorales de Oaxaca, habría  de 
iniciar en la primera semana del mes de sep-
tiembre de este año.



IV

Para 
todo mal...

Mezcal
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DE REMEDIOS CASEROS 
Y OTRAS HISTORIAS 

PANDÉMICAS

Bartolomé Rodolfo Navarro Jiménez

Con la esperanza de que nunca perdamos la 
alegría y la paz a pesar del SARS–CoV–2
Con gran gratitud para Doña Esperanza

En la capital de Oaxaca después del temblor 
de 7.5 y en casa de la Sra. Conchita, llega de 

visita su comadre la Sra. Leonora.

Leonora: –Hola comadre ¿Cómo está usted?

Conchita: –Todavía con el susto. Primero lo del 
pinche coronavirus que está matando gente y 
luego este cabrón temblor

Leonora: –¡Y yo pa´ que le cuento!  Por lo mismo 
estoy aquí
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Conchita: –Pues dígame comadre en que la pue-
do ayudar.

Leonora: – Mire, sé que desde que mi ahijado 
terminó la carrera usted se retiró de curandera, 
pero quiero que me aconseje un buen remedio 
pal´ susto, y si se puede de una vez, me dé algo 
para que en caso de que me dé esa chingadera 
que está matando a la gente, a mí no me mate, 
pues ahora que fui al mercado aproveché y pre-
gunté acerca de algunos remedios, pero usted 
que fue y sigue siendo una gran curandera quie-
ro que me dé el mejor remedio, pues a usted si 
le creo.

Conchita: –Ay, sí. ¡Gracias comadrita! (Pausa). 
Pues mire, pal´ susto hay muchos remedios, 
así que le voy a dar algunos de los mejores por 
tratarse de usted. Una pregunta. ¿Se bañó des-
pués del temblor?

Leonora (Intrigada contesta): –No comadre. 
¿Por qué?

Conchita: –Es que eso hace mucho daño, que 
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bueno que no lo hizo. Mire, para un susto lo 
primero que hay que hacer aparte de no bañar-
se, es no ingerir cosas azucaradas pues se corre 
el riesgo de que nos de diabetes. Después del 
susto lo mejor es comerse un pan bolillo, tele-
ra o cualquier pan que tenga una pizca de sal, y 
que en su pecho alguien le dé un buche expan-
sivo y fuerte de alcohol, y luego una frotada con 
ruda, y desde luego que si se es un adulto como 
usted, además, se debe uno tomar una copita 
de mezcal. Así que si no se lo han hecho, de una 
vez se lo voy a hacer. Mire, hoy está de suerte 
pues me acaban de traer un Tobalá de Sola de 
Vega y un Espadín de Matatlán, así que des-
pués de la rociada de alcohol que le voy a hacer, 
hasta le voy a dar a escoger la copita de mezcal. 
¿De cuál le sirvo? 

Leonora: –¿Comadre, no puede ser una copita 
de las dos?

Conchita: –¡Claro…! Tratándose de usted no fal-
taba más. Pero mire, si no se puede hacer lo que 
ya le platiqué, pues entonces lo mejor es comer-
se un chocolate.
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Leonora: –Pero eso tiene dulce y usted dice que 
da diabetis.

Conchita (Exclamando): –¡Ah…! Ahí está el se-
creto. Tiene que ser un buen chocolate con muy 
poquita azúcar. El mejor quitasustos es el choco-
late amargo que todos tenemos en casa. Tam-
bién comerse un plátano es bueno, sobre todo 
si es maduro, eso ayuda mucho, pues además 
le da fuerza al corazón y al cerebro.

Leonora: –¡Ay comadre! De veras que soy una 
burra, mire que tengo todas esas cosas en la 
casa. De haber sabido antes estos remedios, se 
los doy a mis hijos y vecinos, no que me pregun-
taron por un remedio y la verdad no supe que 
darles, solo les dije que le rezaran a Dios para 
que no volviera a temblar tan feo, y que le pi-
diéramos no enfermarnos de otras cosas por el 
pinche susto.

Conchita: –Así es comadre.

Leonora: –Oiga y para chingar al virus ¿Qué me 
va a recomendar?
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Conchita: –En cuanto al coronavirus hay mu-
chos remedios, pero ninguno sirve, así me lo 
ha dicho mi hijo, así que mejor le hablo a su ahi-
jado Javier que esta allá dentro, pues como es 
doctor él le va ayudar más y le podrá decir que 
medicamentos utilizar, así que déjeme hablar-
le antes que se vaya al hospital Covid donde 
trabaja.

Leonora (Con un tono distinto): –Gracias. Pero 
no sea mala, de todos modos dígame algunos 
remedios. ¿Es que ya tiene sus secretos y no me 
quiere decir?

Conchita: –¡Qué pasó comadre! Usted sabe que 
muchos años fui curandera en el barrio y luego 
acá en la ciudad cuando nos cambiamos. Gra-
cias a eso y a otras cosas que hacía pude sacar 
adelante a mi Javier, pero desde que se recibió 
de doctor, me dice que ya deje estas cosas, pues 
muchas no sirven. Dice que solo es para enga-
ñar a la gente crédula, y que solo sirven para 
atrasar los tratamientos de los doctores. Me 
dice que en enfermedades ligeras debo dar con-
sejos de cómo evitarlas, pero si la cosa es fea, 
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que debemos acudir al médico, y pos ahora eso 
hago, aconsejo que vallan al doctor. Sin embar-
go ponga atención comadrita. (Poniendo énfa-
sis.) ¡Con usted no tengo secretos!, así que mire, 
tengo muchos remedios que son muy buenos 
y le voy a dar algunos. Mire, los remedios que 
le voy a dar se han utilizado desde hace mucho 
tiempo para aumentar la fuerza del cuerpo y 
así no enfermarse, estoy segura que alguno de 
ellos le puede servir para cuando se enferme de 
la Covid, que ojalá no sea así, pues ya ve, al que 
le entra el coronavirus o vive para contarlo o se 
muere, así que mejor como dice mi hijo, a cui-
darse y hacerle caso a los que verdaderamente 
si saben, por lo que de todos modos le voy a ha-
blar para que platique con usted y le recomien-
de lo mejor.

Leonora: –Bueno, lo que pasa es que no quiero 
molestarlo, pero está bien. Pero primero deme 
los remedios y luego platico con él. Mire coma-
dre, usted sabe que los remedios además de ba-
ratos son muy efectivos, pues ya ve que caras 
están las medicinas y dicen que no sirven para 
matar al méndigo virus. ¿Será cierto?
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Conchita: –Creo que sí.  Voy a darle algunos re-
medios pero no le valla a decir a su ahijado que 
yo se los di pues no quiero que se enoje, luego 
le hablo pa´ que le dé algunos buenos medi-
camentos. ¿Está bien? Mire, tomar vitamina 
C, hacer gárgaras de limón o de sal aumentan 
las defensas, y si le agregamos un buen baño 
con agua muy caliente o muy fría se muere el 
pinche virus, pues no resiste la temperaturas 
extremas, principalmente las muy altas, así 
que es mejor bañarse con agua muy calien-
te. Algo efectivísimo son las vaporizaciones 
de agua hirviendo que tenga sal o bicarbona-
to, pero si tiene alguna secadora para el pelo 
de aire caliente, con mucho cuidado para no 
quemarse, pone usted el aire directo a la na-
riz y con la boca abierta, para que el aire entre 
y mate al virus. No lo tome a mal comadrita, 
pero un buen mezcal bien caliente también 
es buenísimo, además de que relaja, ayuda a 
matar al coronavirus, la cosa es que hay que 
tomarse varias copas, y es mejor si primero se 
hacen gárgaras y luego se lo traga uno lenta-
mente para que pase por donde se encuentra 
el virus. También ayuda comer ajo con jengi-
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bre y limón. Mire hay más remedios que de-
finitivamente no los aconsejo, le menciono 
algunos para que no ande pensando que soy 
gacha, como la miel con bicarbonato alrede-
dor de la nariz y boca, el cloro, la sábila, el eu-
calipto, tomar orines, etc. Mire, lo más mejor 
es que hable con su ahijado que es médico, así 
que le diré que venga.

Leonora: –Está bien comadre. Dígale que venga, 
así aprovecho para saludarlo.

Conchita (En un tono muy fuerte): ¡Javier…! Ven 
a saludar a tu madrina Leo.

Javier: –Hola madrina. ¿Cómo está usted? 
¿Cómo le fue de temblor?

Leonora: –Bien hijo. Gracias a Dios. Oye, vine 
a ver a tu mamá pa´ que me aconseje unos re-
medios pal´ susto por lo del temblor. Pero ya 
que estas tú, aprovecho para que me digas que 
medicamentos se deben utilizar para matar al 
pinche coronavirus y lo pueda recomendar con 
las amigas de la colonia, pues ya ves cómo está 
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aumentado esta enfermedad, y si nos da, debe-
mos saber que remedios o que medicamentos 
usar, pos pa´ no morirnos.

Javier: –Mire madrina, no sé qué le dijo mi 
mamá, no le crea mucho. Tanto los remedios 
caseros como los mismos medicamentos no 
sirven para matar al virus, así que no le haga 
mucho caso. Luego le platico de algunos medi-
camentos, pero ya se me hace tarde y me tengo 
que ir al hospital pues ahora entro más tempra-
no, ya que me tengo que poner un traje especial 
para atender a los enfermos de Covid.

Leonora (En un tono de angustia): –Pero es que 
estoy muy preocupada hijo.

Javier (Condescendiente): –Bueno. Vengase 
mañana más temprano y le platico en deta-
lle de los medicamentos que se están usando. 
¿Cómo la ve?

Leonora: –Bien, gracias hijo, claro que mañana 
vengo para que me platiques.
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Javier: –Bueno. Ya me voy madrina pues no 
quiero llegar tarde al hospital.

Leonora: –Si hijo. Déjame echarte la bendición. 
Que tengas una buena jornada y que Dios te 
acompañe. Hasta mañana
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HACIA UNA MEDICINA 
INTERDISCIPLINARIA EN 

TIEMPOS DE PANDEMIA

Jorge Luyando Hernández

Ninguna investigación humana 
puede ser llamada ciencia real si no 
puede demostrarse matemáticamente. 
Leonardo da Vinci

Cada día sabemos más y entendemos menos.
Albert Einstein

Cuando los médicos nos enfermamos so-
mos seguramente los peores pacientes. 

Por una posible deformación profesional no 
solo nos cuesta mucho trabajo seguir las indi-
caciones de un colega sin evitar querer discutir 
el caso con ella o él —aunque el caso somos no-
sotros mismos—, sino que solemos enfrascar-
nos en imaginar el peor pronóstico para tratar 
de anticipar medidas terapéuticas oportunas.  
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Hace unos días empecé a tener unas mo-
lestias que llamaron mi atención, sentía la boca 
seca, más sed que de costumbre, así como un 
mayor número de micciones por día. En más o 
menos 48 horas me pareció muy evidente que 
estos síntomas se estaban agravando. Recordé 
a los pacientes que vi hace años cuando cursa-
ba el quinto año de mi formación médica: a mi 
entender estaba presentando los mismos sín-
tomas que vi en aquellos pacientes a los que 
diagnosticábamos por primera vez para ellos, 
y para mí en mi carrera de médico, como por-
tadores de diabetes mellitus. Esto me alarmó.

            Ante el miedo que me provocaron los 
síntomas que estaba experimentando, sospe-
ché que de acuerdo con la sequedad que sen-
tía en la boca y la sed anormal que estaba pa-
deciendo, seguramente los niveles de glucosa 
en mi sangre eran altos (de más de 300 mg/dL). 
Traté de ser juicioso, de no exagerar, e intenté 
contemplar que en el mejor de los casos podría 
tener al menos 250mg/dL de glucosa en sangre. 
Me dispuse a ayunar por 12 horas y a realizar-
me análisis de sangre a la mañana siguiente: 
biometría hemática completa, química sanguí-
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nea completa, hemoglobina glucosilada, elec-
trolitos, perfil de lípidos y, ya entrados en esto, 
de una vez perfil tiroideo e incluso el antígeno 
prostático pues pensé que hacían casi cuatro 
años que no me lo realizaba. Recibí los resulta-
dos el mismo día que me tomaron las muestras 
de sangre en el laboratorio clínico, pasadas las 4 
de la tarde. De manera incongruente con todos 
mis temores, los resultados fueron normales y 
todas las líneas de investigación fisiopatológi-
ca que me había planteado hasta ese momento 
se vieron frustradas. Aunque también sentí la 
tranquilidad de no estar enfermo. 

Con la claridad que trae consigo la tranqui-
lidad, pude darme cuenta de que mis molestias 
obedecían a la angustia que estaba sufrien-
do por la pandemia, la carga de trabajo que la 
misma ha provocado y el entorno de crisis que 
se vive en estos días por los contagios y la la-
mentable muerte de miles de personas que el 
Covid-19 ha causado en nuestro país, nuestro 
estado, nuestra ciudad, nuestras colonias. Al 
identificar la angustia que padecía y nombrar-
la, esta disminuyó y los síntomas desaparecie-
ron, como suele pasar. Gracias a esta experien-
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cia me di cuenta de que probablemente no soy 
el único médico que está experimentando an-
gustia. 

He observado con mis pacientes, amigos y 
familiares que algunos colegas médicos tratan 
de ser exhaustivos en sus diagnósticos y trata-
mientos. En este afán, muchos médicos están 
solicitando en estos días de pandemia estudios 
diagnósticos de laboratorio clínico y de imagen 
de manera abundante además de prescribir 
múltiples medicamentos (polifarmacia), aun 
en pacientes con síntomas leves de Covid-19 e 
incluso en pacientes asintomáticos.

Por supuesto que todo esto ocurre en el 
marco del fenómeno social que representa esta 
crisis de salud pública mundial provocada por 
el Covid-19. La constante ha sido la incertidum-
bre, la información cruzada, la desinformación 
aún en fuentes médicas de prestigio, la infode-
mia, e incluso las posturas contradictorias de 
la Organización Mundial de la Salud, a lo lar-
go de las semanas que lleva la pandemia en el 
mundo. Pero creo que también valdría la pena 
reflexionar la forma en que practicamos la me-
dicina porque así ha sido enseñada en nuestras 
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universidades en las últimas décadas. Me pare-
ce que las estrategias pedagógicas en nuestras 
facultades de medicina, influenciadas fuerte-
mente por el positivismo y el método científi-
co, se han inclinado mayoritariamente a la en-
señanza de la “medicina basada en evidencia”, 
aún cuando su tendencia a la generalización 
del conocimiento médico, extrapolando datos 
entre poblaciones que no siempre son compa-
rables, cada vez ha sido más cuestionada. 

Lo anterior trae como consecuencia que se 
coloque en el centro del ejercicio médico el em-
pleo de los auxiliares diagnósticos, como los 
análisis clínicos de laboratorio y los estudios 
de imagen. Aunque su aplicación sin duda ha 
brindado grandes beneficios a toda la humani-
dad, el que estos auxiliares dejen de serlo y se 
vuelvan protagonistas de la actividad médica 
tiene el alto costo de alterar la relación entre los 
médicos y sus pacientes (la alianza terapéuti-
ca), lo que perjudica la práctica de la clínica que 
debería ser el corazón del ejercicio de la medici-
na. Pareciera que estas tendencias nos han ori-
llado a los médicos al riesgo de convertirnos en 
aplicadores de algoritmos de decisión y a sos-
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layar peligrosamente nuestro juicio y practica 
clínica. Ello pone en riesgo la calidad humana 
y el humanismo que ha predominado durante 
siglos en el ejercicio de nuestra profesión.

La pandemia podría representar un buen 
momento para replantearnos como sociedad 
y como profesionales de la salud cómo se tras-
mite el conocimiento médico a las nuevas ge-
neraciones, cómo ejercemos nuestra práctica 
profesional o desde dónde lo estamos hacien-
do. Sin que esto signifique abandonar todas las 
ventajas que nos proporcionan los adelantos 
tecnológicos que han beneficiado y seguirán 
beneficiando a nuestros pacientes, se trata de 
revisar qué tanto permean las humanidades 
en los programas académicos de formación de 
las y los médicos de nuestro país para brindar 
una atención médica de mejor calidad.

Hoy más que nunca resulta de vital impor-
tancia acercarnos de nueva cuenta a las huma-
nidades y las ciencias sociales. Para los tiem-
pos que se avecinan y que empezamos a vivir 
ahora, parece imprescindible que la enseñanza 
de la medicina sea interdisciplinaria y retome 
aspectos de la filosofía, la historia, la antropo-
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logía, la sociología, la literatura, la psicología y 
las artes. Asimismo, es deseable, desde lo ideal, 
que los médicos desarrolláramos el hábito de 
llevar nuestra propia psicoterapia, no solo para 
atender nuestros propios problemas emocio-
nales, sino también para aprender a convivir 
con la incertidumbre, la muerte en escalas pan-
démicas y la frustración de no contar con tra-
tamientos efectivos en el manejo o la curación 
de nuestros pacientes como en el caso del Co-
vid-19. Sin duda alguna invertir en psicoterapia 
del personal médico redituaría en una medici-
na más humana y a la vez más eficiente. Ya que 
si las médicas y los médicos llevan sus propias 
psicoterapias entran más en contacto con sus 
sentimientos, pensamientos y acciones, lo cual 
origina un entendimiento más humano y em-
pático de la condición en la que se encuentran 
sus pacientes no solo como pacientes o casos 
de cualquier enfermedad, sino como personas 
reales en sus contextos amplios, familiares y 
sociales. Además, la psicoterapia de las médi-
cas y médicos los prepara para saber reconocer 
sus emociones conscientes e inconscientes que 
determinan sus acciones, aún sin darse cuenta, 



166

y así poder prepararse para enfrentar mejor las 
emociones negativas: frustración, enojo, odio, 
dolor, etc., que el ejercicio de nuestra profesión 
conlleva, más aún en tiempos de pandemia. 

Los retos son grandes. Las exigencias de 
esta pandemia nos requieren que la medicina 
se enseñe y se practique desde el mejor lugar 
que nos pueden brindar los conocimientos que 
hemos adquirido gracias al método científico, 
pero también a las ciencias sociales, las huma-
nidades y las artes, en beneficio de nuestras co-
munidades.



V

Crónicas
Rojizas y
Naranjas
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DESAFÍOS, TROPIEZOS Y 
RETIRADAS

Bruno Torres Carbajal

Superada la barrera de los primeros cien días 
en los que la Covid-19 ha trastocado la vida 

social, política, económica y cultural en Méxi-
co, la “nueva normalidad” discurre entre de-
safíos, tropiezos y retiradas. La pandemia que 
arribó con el inicio de la primavera se llevó toda 
la temporada que nos enseñaron a asociar con 
el renacimiento de la naturaleza al tiempo de 
plantearnos, desde el poder, un desplazamien-
to retórico a dos meses de su inicio: transfor-
mar la sana distancia en nueva normalidad, 
categorías difíciles de conciliar en la práctica. 
Mientras la prioridad en el primer trimestre 
de la pandemia fue evitar la convivencia para 
doblegar los contagios, la nueva prioridad con-
siste en sobrellevar hasta donde sea posible tal 
convivencia si ello contribuye a oxigenar las ac-
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tividades económicas, en lo que ya pinta para 
ser la peor crisis en décadas. 

Recientemente, dos economistas de pri-
mera, Patricia Armendáriz y Miguel Messma-
cher, señalaban similitudes de la situación ac-
tual con la Gran Depresión y el periodo de la 
influenza española, en su naturaleza de shocks 
que alteraron dramáticamente las posibilida-
des de crecimiento a nivel internacional hace 
un siglo; en lo que fue un interesante conversa-
torio organizado por el Colegio de Economis-
tas de Oaxaca que encabeza otro economista 
destacado, Hugo Félix Clímaco. El panel sir-
vió para poner en perspectiva los desafíos que 
enfrenta nuestro país en el proceso de reacti-
vación, en el que falta la audacia de soluciones 
integrales e impera una lógica gubernamental 
cortoplacista que asume que las transferencias 
por sí solas van a solventar la urgencia en la que 
viven millones debido a la retracción del capi-
tal y la crisis del mercado laboral. La inversión 
es tema secundario bajo esta óptica. 

Hemos sido testigos de toda clase de con-
tradicciones entre el discurso oficial que pre-
tende sistematizar las cifras y ofrecer razones 
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para dar sustento a una semaforización que 
es una especie de balance general del confina-
miento y sus costos. El reto de limpiar las cifras 
se ve empañado por retrasos en los sistemas 
de monitoreo a nivel estatal, lo que ha propi-
ciado que se presente un reporte sesgado, pues 
no sabemos si realmente se trata del aumento 
de casos en el lapso de 24 horas o del aumen-
to debido a casos acumulados que quedaron 
sin ser registrados días o semanas atrás. Hay 
un estimado de casos al final del día cuyo va-
lor aproximativo sigue defendiendo a ultranza 
el doctor López-Gatell. Recordemos que en un 
inicio hasta el uso del cubrebocas era alternati-
vo, mensaje lamentable a la distancia. 

Del semáforo rojo al naranja
Al principio de la “nueva normalidad” todo era 
un mapa rojizo en el que las divisiones políticas 
del país quedaban anuladas por la pandemia. 
El rojo denotativo de la prohibición, el riesgo 
alto y la muerte. A medida que transcurrieron 
las semanas y basándose las autoridades en 
una estimación que pondera la estabilización 
de la ocupación de camas en los hospitales, al-
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gunos estados transitaron al color naranja, el 
cual indica un riesgo menor y por tanto se per-
miten las actividades económicas no esencia-
les. La capital de Oaxaca, una ciudad que vive 
fundamentalmente del turismo, enfrenta una 
sequía que solo ahora se ve aliviada con este 
cambio de color que permite a prestadores de 
servicios turísticos abrir hoteles, restaurantes 
y otros negocios a una capacidad que va del 30 
al 50%. 

Ha pasado apenas una semana de esta re-
apertura sin que tengamos suficiente infor-
mación del rumbo que toman los negocios 
oaxaqueños, especialmente los ubicados en el 
primer cuadro del Centro Histórico, converti-
do hasta hace unos días en pueblo fantasma. 
Algunos restaurantes han tenido que cerrar 
definitivamente ante la imposibilidad de ope-
rar con pérdidas, situación en la que ha sido 
determinante que no puedan pagar rentas 
significativas que forman parte de ese proble-
ma general llamado gentrificación, especia-
lidad de urbanistas que poco se ha estudiado 
en nuestro contexto. Qué bueno que seamos 
el destino favorito de los lectores de Travel + 
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Leisure, revista turística especializada con 
sede en Nueva York, pero meditemos un poco 
en la ciudad de Oaxaca en que nos hemos con-
vertido, cada vez más amena para visitantes, y 
menos justa con sus habitantes, especialmen-
te las clases populares que la han visto resistir 
a cualquier terremoto. 

Para decirlo como es: iniciamos una nueva 
etapa, la del desconfinamiento —desescalada, 
le llaman con un curioso acento los españo-
les— que no sabemos adónde nos llevará. La 
diferencia sustancial es que mientras en Euro-
pa abrieron la economía cuando se habían es-
tabilizado los contagios, aquí se hace mientras 
cada día se registran nuevos récords, que ya no 
sabemos si lamentar, puesto que tampoco sa-
bemos si la primera plana de cada día será la de-
finitiva del pico epidemiológico, o si solo es un 
nuevo conteo que pierde relevancia en horas. 
Dicho de otro modo, el potencial del discurso 
oficial se ve, a fuerza de errores, socavado a sí 
mismo, y pronto surgen en la agenda nuevos 
temas que cubren los vacíos a los que ha con-
ducido un desaseado, por decir lo menos, ma-
nejo de la pandemia. 
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Preocupa especialmente el regreso a cla-
ses, pues considerando que el tránsito del rojo 
al naranja fue difícil, ni imaginar aún descen-
der al verde que, por supuesto, está después del 
amarillo. Con todo y que la SEP mantiene una 
propuesta de retorno para agosto próximo, la 
fecha cada vez parece más lejana, no solo por la 
falta de condiciones para cumplirla, sino por-
que un buen número de instituciones de educa-
ción superior ya ha tomado la decisión de conti-
nuar los cursos del próximo semestre en línea. 
Anuncio triste por donde se le vea, comproba-
das las dificultades de interactuar en una reu-
nión vía Zoom, que además de depender de la 
buena calidad de la conexión de internet, es un 
modelo de convivencia distópico al que, para-
dójicamente, nos ha llevado con demasiado op-
timismo nuestro negacionismo de la conversa-
ción presencial y el recurrente uso de pantallas 
y aplicaciones que distraen nuestra atención 
de un diálogo que debería anteponer respeto 
y atención por igual. Me refiero al aprendiza-
je, pero también a las conversaciones coloquia-
les que sostenemos con nuestros semejantes. 
Con todo lo cómodo que pueda resultar tomar 
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un webinar en la comodidad de ciertos hoga-
res —los menos hay que anotar—, no estamos 
preparados para que éste sea el compás de la 
educación en los próximos meses. 

En el mes de la Guelaguetza, en Oaxaca 
arribamos a un escenario desalentador, sin 
duda. Es un momento de delicados equili-
brios, en el que todos estamos perdiendo algo, 
aún si no nos damos cuenta. Para la mayoría 
de los empresarios, que por mucho tiempo 
han alimentado un sueño a base de disciplina 
y esfuerzo, sin los ahorros necesarios para sor-
tear un cierre de tres meses, esta temporada ha 
representado un reto imposible. Las nuevas 
condiciones, además de mucha sanitización, 
imponen, como ya se ha visto, una afluencia 
mínima debido a la gran desconfianza de los 
consumidores. Nadie quiere perder la salud 
en tiempos en que la salud se aprecia frente al 
dinero. Amortiguar el golpe de la pandemia 
no es fácil ni depende, por desgracia, de mi-
crocréditos que se esfuman con el primer re-
cibo de costos asociados a la operación de los 
pequeños y mediados negocios.
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Cooperar en tiempos de escasez
La reapertura económica no es, como podría 
pensarse, un proceso de relajamiento de medi-
das sino de control de saldos impagables. Abrir 
los comercios no esenciales representa la po-
sibilidad para muchas personas de llevar un 
sustento mínimo a sus hogares y paliar las es-
trecheces que ya se arrastraban. Solo quienes 
viven en la comodidad de fortunas creadas po-
drían pensar que es injusto para el resto de la 
sociedad. No hay injusticia en el hecho de sa-
lir a ganarse la vida, sino valentía dadas las cir-
cunstancias. A estas alturas es difícil pensar en 
qué combinación de factores podría ayudar-
nos a superar la crisis más allá de las determi-
naciones que tomen los gobiernos a cargo del 
problema. Pero es posible vislumbrar un me-
jor panorama, siempre es posible, en el que la 
Guelaguetza que caracteriza a nuestro pueblo 
cobre realidad en su significado más profundo, 
que no es fiesta sino solidaridad. 

Cooperar en estos tiempos de escasez es 
la salida más sabia, no por proverbial sino por 
práctica. Compartir de lo nuestro con nuestros 
familiares, amigos y vecinos, es un buen conse-
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jo para fortalecer este proceso de reaperturas. 
La experiencia de otros países nos demuestra 
al menos dos cosas. La primera es que no se 
trata de una reapertura comercial y ya, sino de 
una reapertura de la vida en común, de sus po-
sibilidades y restricciones, incluida la distancia 
convertida en resquemor al visitar sitios públi-
cos. La segunda es que, si bien es una medida 
progresiva, también puede darse marcha atrás 
en el momento en que los casos se disparen. 
Con sabiduría mexicana hay que añadir que 
aquí se dispararon desde antes. Bajar la guar-
dia es fácil pero muy peligroso; tengo dos fa-
miliares que viven en Houston y enfermaron 
de Covid-19 justo en el proceso de reapertura 
que ya fue revertido a nivel general en el esta-
do de Texas, como en Florida, Arizona y otros 
estados de nuestro vecino del norte. 

Enfrentamos el peor momento de la pande-
mia porque, más allá de las maniobras técnicas 
para cuadrar las cifras de contagios y defuncio-
nes, volvimos a la vida social en un mundo que 
no tiene vacuna para un enemigo invisible y 
desconocido. Una vuelta en “u” a mediados de 
marzo pasado, solo que con testimonios más 
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cercanos y dolorosos de quienes ya lo han pa-
decido. Nos queda acaso pensar que la Guela-
guetza volverá, aunque no sabemos cuándo. Y 
en que cualquier reapertura debe considerar su 
poderoso mensaje: ayudarnos entre todos. Las 
reaperturas, aunque diferidas, deberían partir 
de la misma premisa.

Twitter: @bruneitorres 
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CONTIGO A LA DISTANCIA

Jorge Hernández Díaz

y a pesar de la enorme distancia, 
te siento juntito a mi….
 (José Alfredo Jiménez)

En buena parte de las conversaciones en las 
redes, los textos escritos y las discusiones 

políticas, ronda la pregunta sobre la eficacia de 
las medidas implementadas para contener la 
pandemia. Una buena parte de esa estrategia 
se basó en el “distanciamiento social”, término 
extraño usado por las instancias oficiales, se-
guramente la idea que quisieron transmitir era 
la de mantener una separación física, pero no 
social, supongo que no buscaban que nos ene-
mistáramos unos con otros, que es lo que ordi-
nariamente da a entender la distancia social. La 
propaganda oficial hasta inventó un personaje, 
Susana Distancia, para enfatizar la medida de 



179

disminución de interacciones entre nosotros. 
El contenido de los artículos que se incluyen 
en los Cuadernos de la Pandemia enfatiza, en gran 
parte, los efectos y experiencias personales so-
bre estas medidas. Mucha gente se ha quedado 
en casa, los comercios han tenido que suspen-
der sus actividades, lo mismo que muchas ins-
tancias gubernamentales, lo que ha disminuido 
las interacciones cara a cara, aunque no necesa-
riamente se haya producido un distanciamien-
to social, pues se mantuvieron y en algunos ca-
sos se incrementaron los contactos y relaciones 
sociales por la vía virtual. Y aún con todo eso, al 
parecer el distanciamiento físico por sí solo no 
fue suficienrte para detener el contagio. En el 
estado las cifras siguen creciendo.

El encierro y la distancia física han sido me-
didas insuficientes para contener el crecimien-
to de los contagios y los fallecimientos, por lo 
menos no dio los resultados que se esperaban, 
pues una predicción inicial fue que habría al-
rededor de 6,0000 pérdidas humanas por esta 
enfermedad, oficialmente esa cifra ya casi se 
ha sextuplicado y aún no vemos la luz al final 
del túnel. 
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La distancia entre los dos es cada día más grande,
De tu amor y de mi amor no está quedando nada…
(Javier Solís)

Cuando este texto aparezca en el país rondare-
mos la cifra de 34,000 personas fallecidas por 
causa del covid19,  es el número de decesos que 
esta pandemia ha cobrado desde el 18 de marzo, 
fecha en la que se registró el primer deceso por 
covid19 en el país. entonces se aseguraba que 
el país estaba preparado para enfrentar esta si-
tuación, que seriamos un ejemplo. Hoy México 
ocupa el tercer lugar en número de muertes cau-
sadas por este mal y de acuerdo a los datos oficia-
les es el que tiene el índice de letalidad más alto. 

En Oaxaca, de acuerdo con las cifras oficia-
les, para el día 21 de junio ya había 455 decesos 
oficialmente registrados, desde entonces la 
tendencia ya era muy clara y en general coinci-
día de manera amplia con lo que se ha dicho de 
esta pandemia a nivel mundial. Es un hecho, 
como los datos indican, que afecta con mayor 
rigor a las personas adultas. Según las cifras del 
21 de junio de estos fallecimientos 353 se trata-
ban de personas de 50 años y más, y de ellos 186 
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tenían 65 o más años. Para el 10 de julio, veinte 
días después, el número de fallecimientos au-
mentó a 700,  de los cuales 562 tenían 50 años 
o más y 294 tenían 65 o más años. Las tenden-
cias porcentuales seguían siendo las mismas. 
Es decir alrededor del 80%  de las personas fa-
llecidas tenían 50 años y más, si solo tomamos 
a los de 65 y más la cifra es de 40%. Estas cifras 
revelan algo muy importante, la vulnerabili-
dad es diferente en nuestro caso.  Si bien se ha 
dicho que son vulnerables las personas de 65 
y más porque esa era la tendencia en los paí-
ses europeos, esto no necesariamente es cierto 
para la gente en México: la vulnerabilidad aquí 
empieza en edades más tempranas, lo cual tie-
ne lógica si pensamos que la esperanza de vida 
en países como el nuestro es menor a la de los 
países europeos, y no podemos medirnos con 
los mismos estándares. Las cifras hablan por sí 
solas, pero  seguramente reconocerlo y tomar 
medidas que consideren como vulnerables a 
las personas de 50 y más años afectaría intere-
ses económicos y políticos muy poderosos. 

Habrá que hacer comparaciones de los 
factores asociados que hacen a la gente vul-
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nerable, las personas que proporcionalmente 
tienen mayores posibilidades de sufrir graves 
consecuencias por este mal son las personas 
mayores, pero también las que tienen alguna 
otra dolencia. Las comorbilidades más aso-
ciadas al Covid19 son diabetes, hipertensión, 
obesidad, los porcentajes para estas comorbi-
lidades son 38.9%, 37.4% y 27,.5% respectiva-
mente, eso nos indica los porcentajes de las 
personas fallecidas que tenía por lo menos al-
guna de esas dolencias, datos desagregados 
darán una idea más clara de la situación, para 
poder saber cuántas personas que no pade-
cían alguna de esas enfermedades también 
fallecieron.

Aunque son pocos datos oficiales que se 
proporcionan diariamente, de alguna mane-
ra dan cuenta de la situación más general, por 
ejemplo, indican claramente que la gran mayo-
ría de las personas enfermas carecen de seguri-
dad social: de los 7728 casos activos atendidos 
en alguna institución de salud se ve que el 5116  
fueron atendidos por las clínicas de la Secreta-
ria de Salud o del programa Bienestar. mientras 
que 2612 fueron atendidos por el IMSS, ISSSTE,  
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SEDENA, PEMEX y otras instituciones de la 
seguridad social.  

Si vemos detenidamente la proporción de 
las instituciones que atendieron a los pacien-
tes enfermos de Covid19, nos percatamos que 
en la mayor proporción de ellos son personas 
que no cuentan con algún servicio de la segu-
ridad social, y por lo tanto se trata de personas 
que pertenecen a familias que no cuentan con 
empleos que les proporciones estos servicios, 
se trata de un 70% de las personas afectadas. 

Todo lo anterior da cuenta de las grandes 
desigualdades que existen en el país y que sin 
duda tienen consecuencias en este trance. Los 
hacedores de políticas públicas y los responsa-
bles del ejercicio de las  mismas seguramente 
se habrán dado cuenta que la separación física 
no es para nada suficiente, que son necesarias 
medidas mucho más radicales, y si en ello no se 
consideran medidas para enfrentar las caren-
cias que tiene una gran parte de la población 
del estado y del país ningún distanciamiento 
será suficiente. 

Es claramente una enfermedad que  en for-
ma abrumadora  afecta a los mayores de edad, 
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pero para nuestro caso el límite no son los 65 
años, sino los 50. También se sabe que si esa 
población es la y especialmente si padecen hi-
pertensión, diabetes o están obesos, pero tam-
bién en su mayoría son los que menos recursos 
tienen. Estos datos me hacen pensar respecto 
a lo que va a significar la vida para quienes es-
tamos incluidos en esos rangos de edad. Si esto 
sigue esta sociedad se va a quedar sin viejos, o 
adultos mayores si lo prefieren. 

Hace apenas unas cuantas semanas se co-
locaba a Oaxaca  como un caso ejemplar pues 
eran más de 300 los municipios sin contagio, 
municipios de la esperanza se les llamó.Y  de 
esos ya quedan pocos, casi nada.
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EL COVID-19  
Y LOS PUEBLOS INDÍGENAS

Gerardo Garfias Ruiz.

“Malditos aquellos que con sus palabras defienden
al pueblo, y con sus hechos lo traicionan”

Los males que nos afectan en México cobran 
singular relevancia en la población sumida 

en la pobreza y la marginación no solo económi-
ca para mínimamente sobrevivir sino que pa-
dece la carencia ancestral de bienes y servicios 
que los ubican en una situación de precariedad 
lacerante que los coloca en los índices ignomi-
niosos de poblaciones del continente africano 
y en que los habitantes de los Pueblos y Comu-
nidades Originarias es la que caracteriza en su 
mayoría a estas poblaciones que si bien han ex-
perimentado en los últimos años una migra-
ción a los centros urbanos del país disminuyen-
do en casi el 60% de la población rural se ubican 
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para su desgracia en asentamientos de barrios, 
colonias y campamentos sin los servicios míni-
mos y en no pocos casos en situación de esclavi-
tud, explotación y hacinamiento. Es el caso de  
ciudades como Tijuana, Mexicali, Hermosillo, 
Culiacán, Guadalajara, San Miguel de Allende, 
la Riviera Nayarita, Puerto Vallarta, Ixtapa-Zi-
huatanejo, Mérida, Cancún, Nezahualcóyotl, 
valle de Chalco y la Ciudad de México, princi-
palmente, conformando cinturones de miseria 
en donde la inseguridad y el crimen organizado 
se han asentado y en no pocas ocasiones reclu-
tan a jóvenes indígenas como mulas, halcones 
y aun sicarios. No es ocioso enlistar a estas lo-
calidades una a una sino es muestra fiel de te-
rritorios ocupados por los cárteles que ocupan 
una buena parte de zonas de México en que la 
economía, el control de los negocios ilícitos y lí-
citos, los secuestros, el cobro de piso, el narco-
menudeo y los ajustes de cuentas contribuyen 
a los índices de criminalidad cada vez más en 
aumento como lo consignan los medios de co-
municación cotidianamente y en que, de nue-
va cuenta, los migrantes de los Pueblos y Co-
munidades son los más expuestos sin que sean 
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como el resto de la población protegidos y asisti-
dos con los cuerpos policiacos y las fuerzas mi-
litares ni mucho menos con la aplicación justa 
y precisa de las leyes vigentes que mantienen a 
un poco más de 30 mil de ellos en los penales 
del país sin traductores, defensores ni mucho 
menos la atención de la sociedad nacional.

No se puede dejar de lado la cita de los asen-
tamientos en barracas y verdaderos centros de 
hacinamiento como los del Valle de San Quin-
tín en la Baja California, los campos de cultivo 
de tomate, legumbres de exportación como el 
brócoli o cultivos especializados como los de li-
chi, dátiles en estados del norte, o de fresas en 
el centro y bajío,  que después de ser engañados 
en sus propios asentamientos originales sin la 
menor asistencia o apoyo de las autoridades lo-
cales para supervisar y en su caso sancionar los 
contratos leoninos que los grandes agriculto-
res hacen por medio de coyotes y enganchado-
res, son transportados como ganado en vehí-
culos si  el mínimo mantenimiento, ni seguros 
de vida o para accidentes que en no pocas oca-
siones causan la muerte de muchos de ellos y 
que cobran mayor crudeza e ignominia al morir 
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mujeres y niños ya que en los últimos 15 años 
la migración de familias enteras se ha hecho co-
tidiano bajo su cuenta y riesgo a pesar de pro-
gramas demagógicos y solo para lucimiento y 
posicionamiento electoral de burócratas de los 
tres órdenes de gobierno y en campamentos 
como el de las hormigas en San Quintín se dan 
muertes por inanición, falta de médicos, medi-
camentos o ambulancias que los transporten a 
clínicas u hospitales de mayor rango así como 
agresiones , ataques y hostigamiento sexual a 
niñas y niños en la más completa impunidad, 
omisión y abandono. 

Esta ignominiosa condición se acendra aún 
más con los migrantes que están en los Estados 
Unidos de Norteamérica que al menos tres ve-
ces por año regresan a sus pueblos para la cele-
bración del Día de Muertos, las de fin de año y 
sobre todo para las fiestas de los santos patro-
nes en que además de traer regalos y presentes 
para sus familias llevan también infecciones y 
contagios que han producido un aumento con-
siderable en los índices de contagio del VIH y 
del SIDA . Ahora, aún con toda la problemáti-
ca que implica para la gobernanza comunita-
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ria los controles y prohibiciones para que no 
se trasladen a sus poblaciones de origen por la 
pandemia, los contagios del coronavirus-19 se 
están multiplicando en los eufemísticamen-
te llamados “municipios de la esperanza” con 
clara inclinación a favor del partido en el poder 
que se identifica electoral y mediáticamente 
el partido de la esperanza, el número de conta-
gios en donde hasta hace poco no había algún 
contagio por provenir el grueso de los migran-
tes del Estado California que con el de la Flori-
da y el de Texas que cuenta con las mayores y 
bastante buenas instalaciones médicas a nivel 
mundial a punto de colapsar, son los que repor-
tan el mayor número de contagios en la Unión 
Americana hasta el momento. De esta mane-
ra, según los reportes oficiales, con todo lo que 
implica la manipulación a la baja de los índices 
y números de la epidemia es en 298 municipios 
del país en donde están concentrados el más 
del 20% de los casos y el 87% de ellos son altos 
niveles de marginación en que 240 personas 
están contagiadas que para contribuir a los ín-
dices que ya padece el estado de Oaxaca el 50% 
de estos municipios pertenecen a su demarca-
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ción y que por supuesto son municipios con 
población mayoritariamente indígena aún con 
centros urbanos como  Juchitán, Tehuantepec, 
Salina Cruz, Matías Romero o Tuxtepec.

Así en Oaxaca en la Mixteca, la Sierra 
Juárez, la Costa, los Valles Centrales y el Istmo 
se concentran el mayor número de contagios 
que según el inefable organismo federal para 
la atención de los Pueblos y Comunidades Ori-
ginarias para finales de junio de 2020 habían 
fallecido por coronavirus y sus consecuencias 
327, 1760 casos confirmados, de los cuales  el 
25% estaban hospitalizados, 428 casos sospe-
chosos como sus cifras;  46 niños lo contrajeron 
con una mayor incidencia en las entidades de 
Yucatán, Estado de México, Hidalgo, Guerre-
ro, Michoacán, Oaxaca y la Ciudad de México 
sin dar cuenta de los estados del norte y del su-
reste en donde en las poblaciones fronterizas 
y captadoras importantes de turismo nacional 
y extranjero hay una población ya establecida 
y temporal de más de 300 mil personas de los 
Pueblos y Comunidades Originarias. Para Oa-
xaca,, en la primera semana de julio de 2020,no 
solo no disminuyen las cifras, sino que por el 
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contrario aumentan peligrosamente con 7mil 
438 casos positivos, 714 decesos y 1 mil 173 ca-
sos sospechosos. Se calcula que el 60% de los 
contagiados, el 25% de los fallecidos y el 40% 
de los caso sospechosos pertenecen a las pobla-
ciones originarias tomando en cuenta que los 
Valles Centrales con municipios de Oaxaca en 
sus zonas marginadas, Xoxocotlán, Zaachila, 
Santa Lucía y Tlacolula principalmente, el Ist-
mo con Juchitán, Salina Cruz y Tehuantepec, 
Tuxtepec y sus colonias y zonas marginadas, la 
Costa principalmente con Pinotepa Nacional, 
la Mixteca con Huajuapan y la Sierra Juárez, 
son las regiones de mayor incidencia con el 
agravante que los hospitales de Villa Alta y Ta-
mazulapam Mixe fueron cerrados temporal-
mente por al alto contagio de su personal y de 
población local. 

Para complicar aún más la situación de sa-
lud es menester resaltar que además que más 
del 80% de la población de los Pueblos y Comu-
nidades se debate en la pobreza, una parte im-
portante necesita para subsistir el acudir a los 
centros urbanos de la entidad para comerciali-
zar sus productos, trabajar en el sector informal 
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con  pírricos ingresos sino es que a mendigar 
para su subsistencia que además del racismo, 
acecho de inspectores y autoridades y discri-
minación de la sociedad mestiza, se exponen 
a diario al contagio en lugares de alta concen-
tración como los mercados de las poblaciones 
urbanas de la entidad y principalmente de la 
Central de Abasto de la capital oaxaqueña. Por 
desgracia y como hace cientos de años es la po-
blación de los Pueblos y Comunidades Origi-
narias la que resulta con mayores consecuen-
cias negativas que diezman a sus integrantes, 



193

descarnan la situación de marginación, olvido 
y discriminación ante la indiferencia del resto 
de la sociedad y de la omisión y en no pocas ve-
ces simulación de las autoridades que como en 
el sismo reciente se dedicó la dependencia ¿res-
ponsable? desde la federación a ¡organizar una 
colecta de víveres! para los damnificados de tal 
manera que no es difícil concebir el resultado 
final en muertes, pobreza y penurias para los 
Pueblos y Comunidades que como en tantos 
sexenios desde los gobiernos de la federación 
se ha sostenido demagógicamente que había 
llegado por fin el tiempo de su reivindicación.
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